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Segundo . Informe 
de Gobierno 

Carlos Salinas de Gortari 

H onorable Congreso de la Unió n, . 
mex icanos: 

e umplo con la responsa bilidad co nst itucional de presentar­
me a la apertura del pri.mer período ord ina rio de ses iones 
del Congreso de la Unión . En este momento entrego el in ­

forme escrito sobre el estado que guarda la adm in istrac ión públi ­
ca federal. Acudo, además, moti vado por la convicció n de que, 
con ello, afirmamos una saludable práctica republicana de nues­
tro sistema po lítico y reconocemos la razón de ser de nuestra fun­
c ión públ ica: servir a la nación. 

Las tesis del cambio 

D urante el período que cu bre este info rme el país ha confir­
mado su decisión de cambiar y modernizarse para fortale­

cerse ante el mundo y mejorar la convivencia entre los mexica­
nos. Se moderniza para hacer viable la economía en un entorno 
internacional de fuerte competencia y, así, generar empleos y 
opo rtunidades para todos. Se moderniza para canalizar las dife­
rencias políticas ordenadamente, con paz social y, así, fortalecer 

El texto que se reproduce fue leído por el Presidente de la República 
ante el H. Congreso de la Unión el1 de noviembre de 1990. La Redac­
ción hizo pequeños cambios editoriales. 
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la unidad que requiere acometer los retos internos y externos. 
Se moderniza para ser una soc iedad más justa, más generosa, más 
valiosa pa ra cada uno y más respetada en ·e l mundo. Todo esto 
lo hacemos pa ra permanecer soberanamente como mexicanos. 
Éstas han sido las tes is del cambio en el que todos estamos invo­
lucrados y que dan cuenta del robu sto ca rácte r naciona l. 

El compromiso con el cambio es irren unciable. Tiene condi­
ciones precisas y objet ivos definidos: la soberanía y la integridad 
territorial ; la preservac ión de las instituc iones de derecho y las 
libertades; la consolidación de las condiciones del desarro llo eco­
nómico y social. El cambio debe proteger también las trad ic io­
nes más arraigadas en la sociedad, la unidad familiar, la cultura 
q ue nos hace diferentes en el mundo, el lenguaje y los símbolos 
que nos unen. Debe respetar las creencias más profundas de los 
mexicanos. Es un cambio q ue fortalece la estabilidad general de 
la República y anima el orgullo de pertenecer a nuestra gran 
nación. 

Los nuevos arreglos del mundo contemporáneo 

E 1 mundo vive transformaciones profundas en todos los órdenes. 
En lo político, terminó la guerra fría y la bipolaridad. Un en­

cuentro espléndido con la libertad ha desmoronado rituales y mu­
ros, rutinas y viejas jerarquías. Se abren nuevos espacios para el 
diálogo y se despierta la conciencia de opciones más amplias. En 
lo económico, atestiguamos la globalización de los mercados, la 
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interdependencia financiera, el recrud~cim iento de la competen­
cia. En lo científico y tecno lógico, tendremos acceso a una ver­
dadera revo lución en los procesos productivos y en la v ida cot i­
diana. 

Son cambios que avivan la esperanza. Las d ificu ltades que en­
frenta la nueva configuración serían más graves sin las transfor­
maciones que la han hecho posible . No obstante, el mundo que 
dejamos era relativamente previsible. Ya no lo es . La incert idum­
bre es la nota distintiva del momento; la interrelación globa l, su 
rostro futuro. El cambio es tan ráp ido que el escenario actua l es 
ya diferente al del inicio del año . Los acontec imientos del Golfo 
Pérsico nos recuerdan bruscamente lo ilusorio del opt imismo sin 
la superación de los desequi li brios profundos y sin la voluntad 
de acatar el derecho vigente. M ucho de lo que está suced iendo 
era imprevisib le, pero nada es simple y todo nos afecta. 

Nad ie puede escapar a estos impactos decis ivos. La tarea del 
cambio alcanZ3 a todos, no sólo a los países en desarro llo. Hoy 
vemos a viejos enem igos, herederos de una historia de confron­
taciones, proponerse metas com unes, articu lar sus economías, 
acudir al encuentro libre de sus cultu ras. Las nac iones que no se­
pan adaptarse creativamente no podrán conserva r su integridad. 
Quien lo haga a t iempo dejará pasar las posibi lidades que la nue­
va situac ión ofrece, pero se verá ob ligado a pagar, una a una, to­
das las desventajas : estancam iento, atraso tecnológico, tensión 
soc ial y, al final, debilidad nacional , es decir, pérdida efect iva de 
la soberanía. 

Hemos decidido salir aLpaso de esos cambios aprovechando 
sus oportun idades para hacer menores sus riesgos . Q ueremos en­
cauzar los nuevos vientos que sop lan fuera para evitar que se con­
viertan , dentro, en tormentas inesperadas. 

La qu iebra genera l de los mod elos de crec imiento sobrepro­
tegido, de economías fuertemente estat izadas y regímenes po líti­
cos autoritarios ratifican el rum bo que hemos elegido: el de la 
apertura a las corr ientes comercia les, financ ieras y tecnológicas; 
el de la reforma del Estado c liente lar y prop ietario hacia un Esta­
do so lidario y promotor, y el del d iálogo y el acuerdo en el mar­
co de una nueva cultura po lítica. 

La forta leza y la soberanía de México no se agotan hoy en sus 
fronteras. Deben hacerse va ler también fuera de nuestro territo­
rio, en el tablero de la interdependencia y la globa lización. Si algo 

·ha sido constante en nuest ra vocac ión naciona l es la vo luntad de 
cambiar por nosotros mismos al momento de las grandes trans­
formác iones mund iales. Nuestra historia. nos enseña también que 
podemos salir a conq uistar nuestro lugar entre las naciones con 
sana confianza en la fuerza y permanencia de nuestra cu ltura. 
A lo largo de los siglos hemos conservado las tradiciones más an­
tiguas y absorbido las corrientes más modernas. Los rasgos de iden­
t idad y pertenencia acumulados dentro de esa cultura v iven con 
vita lidad ún ica en lo profundo de cada mexicano. Ellos nos dan 
hoy seguridad y entereza para cruzar fronteras y sa li r al mundo. 

Se habla mucho del f in de la bipo laridad y del amanecer de 
una nueva configurac ión mu lt ipo lar. Pero no se reconoce sufi­
c ientemente que viv imos un momento mundial de primacía mil i­
tar al t iempo que se consolidan nuevos polos económ icos, finan­
cieros y cu lturales. Las democracias que emergen en Europa 
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cen tral nacen rechazando la inefic iencia productiva, la opresión 
cu ltural y el autoritarismo burocrático. Experimentan ahora con 
las instituciones po líticas y ensayan audaces estrategias económi ­
cas porque práct icamente ha desaparecido el ejercic io hegemó­
nico de su gran vecino. Pueden aceptar riesgos internos porque 
ya no tienen en sus fronteras ningún desafío inmediato a su sobe­
ranía : No es el caso de América Latina. Nuestras condiciones ex­
ternas imponen ot ras formas a nuestras audacias. En el continen­
te renace el ali ento democrático; surge un nu evo án imo por 
alejarse del estancam iento y la d ictadura. Pero más allá de las in­
tenc iones, nuestra circu nstancia geopolítica se mantiene, y por 
ello la defensa de la soberan ía permanece como propósito fun­
damental e imprescíndibl e. Éste es el va lor más importante para 
Méx ico, el objetivo po lítico dec isivo al cond ucir sus nuevas re la­
ciones con el mundo. 

La mu lt ipo laridad económica también ofrece retos inusitados 
para los mexicanos. Se perfilan cada día ante nuestros ojos tres 
grandes centros rectores de la dinámica mundia l -Europa, el Pa­
cífico asiático y Norteamérica- que concentran la capacidad de 
transformación financiera, comerc ial, científica y tecnológica. No 
ex iste siempre vo luntad en los nuevos bloques de dar la bienve­
nida y de ofrecer víncu los productivos y respetuosos a naciones 
como las nuestras. El los exh iben muchas diferencias en su inte­
rior y se integran de modo distinto. Hay que luchar con tenaci­
dad, con imaginación, para afrontar la competencia y negociar 
la partic ipación naciona l en la nueva configuración del mundo. 
No es una tarea fáci l. ¿Cómo dirig ir el cambio interno y promo­
ver la vincu lac ión a los nuevos po los de desarrollo mund ial? 
¿Cómo forta lecer la soberanía en un mundo de creciente interre­
lación? ¿Cómo lograr que la globalizac ión reconozca la autode­
terminación? La respuesta que México ha adoptado, acorde con 
nuestra historia y nuestras c ircunstancias, tiene dos vertientes: la 
primera hacia el exte ri or y la segunda hac ia el interior . 

Soberanía y justicia 

H acia el exterior la estrategia se basa en la d iversif icac ión de 
nuestras relac iones. Con Europa, ante las perspect ivas de 

la unificac ión que se dará a finales de 1992, negoc iamos un acuer­
do que nos asegure, en los hechos, el acceso de México a ese 
enorme mercado. japón y los países asiáticos están formando un 
bloque extraordin ario de finanzas, comercio e innovación . Esta­
mos actuando para aprovec har su vert iginoso crec imiento y para 
participar en los acuerdos de la Cuenca del Pacífico. Con Estados 
Unidos nos hemos propuesto alca nzar un área de libre comer­
c io. Con este país ex iste ya, de hecho, una intensa relación eco­
nóm ica que, en ausencia de un marco rector, tiende a crecer de­
sordenada e inequitativamente. La extensión a Canadá daría mayor 
amplitud al acuerdo que buscamos y forjaría, en esta parte del 
continente americano, la zona del li bre comercio más grande del 
mundo. 

El punto es c laro: debemos reconocer las nuevas reglas de la 
competenc ia globa l, ace l_erar internamente las transformac iones 
económ icas, incrementar nuestra participación en los mercados 
mundia les. No es firme la soberanía fundada en el estancamien­
to, en la automarginac ión de los centros internaciona les de tec­
nologías y recursos, con el argumento ingenuo de que all í sólo 
se inventan reglas de intercambio desventajosas para los países 
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en desarrollo. Soberanía nunca quiso decir autosuficiencia o autar­
quía, falta de influencias o de relaciones. La interdependencia no 
se opone por necesidad a la soberanía; la supone cuando está 
fundada en el control de la dirección del cambio interno, ya que 
sólo entre soberanos puede darse la interdependencia. Lo con­
trario sería subordinación, que para nosotros es inaceptable. Por 
eso 'luchamos palmo a palmo, como el mejor, por el lugar que 
nuestro país puedey debe ocupar en el mundo. Queremos qué 
México sea parte del Primer Mundo y no del ~ercero . 

Hacia el interior, fortalecemos la soberanía promoviendo la 
justicia, elevando el bienestar del pueblo. La tarea es extender 
la solidaridad y moderar las desigualdades. Compartimos esa pa­
sión pública con las generaciones que edificaron nuestro Estado 
nacional y definieron su identidad precisa. Apelar a Los sentimien­
tos de la nación es algo más que una referencia retórica al com­
promiso fundador de nuestra historia. Es reconocernos en nues­
tra mexicanidad porque la justicia promueve la cohesión social 
de la nación, que es el cimiento de su .soberanía. 

Por eso cabe la pregunta: al defender a la nación en el mun­
do, ¿a quién estamos defendiendo dentro de nuestras fronteras? 
Para defender la soberanía de México hay que integrar a todos, 
con justicia, a la vida nacional, acortar diferencias sociales, am­
pliar la participación del mayor número en los asuntos y en los 
beneficios del esfuerzo colectivo. Los modos de incorporación 
son fáciles de enunciar, pero difícil es la labor de realizarlos: ele­
var el bienestar; multiplicar las oportunidades efectivas de em­
pleo, educación, salud, alimentación, vivienda, seguridad y am­
biente sano, de autoestima y superación personal. Se trata de tener 
crecimiento económico e instituciones justas; de asegurar la par­
ticipación de los más en las decisiones que los afectan . En breve, 
se trata de democracia, ahí, en la vida cotidiana, donde es me­
nos pensada pero, sin duda, igualmente importante. 

La soberanía entraña justicia. Demanda más oportunidades y 
acceso a ellas para todos. Supone, especialmente, la erradicación 
de la miseria. Esta es la tarea mayor de una sociedad como la nues­
tra . La desigualdad extrema pone en peligro nuestra identidad, 
nuestra determinación autónoma y aun el poder vernos a nosotros 
mismos con orgullo. Por eso, avanzar hacia formas de equidad 
más concretas es una manifestación de la nacionalidad; sol idari­
zarse con quienes más lo necesitan es su expresión más elevada. 
La soberanía nacional debe involucrar tanto la soberanía popu­
lar - la democracia- como la solidaridad y la unidad en torno 
a los retos de la nación. 

Requerimos para ello un Estado concentrado en lo básico, pro­
motor de la infraestructura social y con respuesta a las demandas 
más sentidas de la población. Éste, y no otro, es el sentido de la 
reforma del Estado: la justicia. Así es para tener la fortaleza que 
demanda su fin superior: la soberanía. No hay otra manera de 
reformar al Estado que perfeccionar sus instituciones y sujetar su 
acción a la ley, apoyarse en la sociedad, abandonar su carácter 
excesivamente propietario y excluyente. Era inaceptable un Esta­
do con tantas propiedades frente a un pueblo con tantas necesi­
dades. El Estado excesivamente propietario debilitaba la salud de 
la economía, la atención política, el ánimo de la gente, la defen­
sa efectiva del país en el exterior. Por eso, el Estado solidario, cuyo 
objetivo es la justicia, no ampara proteccionismos ni privilegios 
oligopólicos, pero regula mejor; no posee, sino conduce; no sus-
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tituye, sino orienta. El Estado justo no renuncia a sus obligacio­
nes consti tucionales - particularmente las de propiedad estraté­
gica- sino que las consolida y cumple. Usa el gasto público para 
abrir oportunidades, para mitigar los efectos que dejó la crisis y 
los que ocasiona el tránsito hacia el nuevo modelo de desarrollo. 

La justi cia que procura el Estado solidario es defensa de la so­
beranía desde dentro. La defensa moderna de la soberanía requie­
re de un Estado que, simultáneamente, se vincule a los centros 
de desarrollo en el mundo y extienda la justicia entre sus ciuda­
danos. Para lograrlo, debe ser un Estado promotor del crecimiento 
y que exprese mejor a la sociedad, lo cual implica, a su vez, una 
reforma política y una reforma económica de igual magnitud e 
intensidad . 

El destino soberano de México reside en la democracia y en 
. la prosperidad compartida. Su plena realización requiere, en ma­
teria política, de nuevas posibilidades de expresión y de asocia­
ción; de decir y pensar lo que más convenga a los intereses pro­
pios, pero también de instituciones y prácticas que fortalezcan 
las responsabilidades democráticas en el. ejercicio de la libertad, 
de organizaciones políticas con capacidad para gobernar y de­
fender los intereses de la soberana República. En materia econó­
mica se reqúieren reglas claras y permanentes, condiciones de 
desarrollo sostenido para que todo mexicano pueda dedicarse a 
la profesión o industria que más convenga al bienestar propio y 
al de su familia, promoviendo siempre el interés general que hace 
posible el de cada uno. 

La reforma económica: estabilidad 
con cambio estructural 

E 1 crecimiento económico sólo tiene sentido en la medida en 
que sirva al objetivo final : elevar el nivel de vida de todos los 

mexicanos. Este objetivo obliga a mantener la estabi lidad, incre· 
mentar la producción y repartir mejor sus beneficios. Por eso, que­
dan descartadas las propuestas que dan preferencia a unos cuan­
tos en detrimento del bienestar de la mayoría. Es el caso de la 
protección excesiva frente a la competencia externa, de la regu­
lación exagerada que crea monopolios y fomenta el abuso, de 
subsidios indiscriminados en condiciones de escasez. Tales prác­
ticas anacrónicas dividen en dos grupos a la ciudadanía: los po­
cos que se benefician y los muchos que deben pagar. Inhiben 
el esfuerzo productivo, favorecen relaciones de privilegio, para­
lizan la iniciativa de los mexicanos. Por ello, la modern ización 
económica de México está el iminando estas viejas actitudes. 

Una economía que funciona es, ante todo, una economía con 
estabilidad. La inflación lastima más a quienes menos tienen, obs­
taculiza la inversión, desalienta a la sociedad . Estabilidad quiere 
decir fi nanzas públicas sanas y competencia abierta; exige que 
el Gobierno no gaste lo que no tiene y que gaste bien. Los países 
que han tenido déficit mayores que han cerrado sus economías 
no han propiciado el progreso de sus sociedades sino su estanca­
miento. Ciertamente, hay quienes pretenden vincular la orienta­
ción social de un gobierno al descontrol fiscal. Otros suponen que 
la mera disciplina presupuestaria y la sola y libre competencia bas­
tan para que se beneficie a toda la población. Pero nuestra expe­
riencia histórica y la de otros países nos dicen que los primeros 
engañan y los segundos no cumplen. 
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El Estado debe actuar siempre con responsabilidad fisca l, pro­
mover el crecimiento, armonizar inte reses encontrados y mode­
rar d iferencias sin inhibir a la soc iedad. Una inte rvención estatal 
excesiva o, en el otro extremo, una inexistente, son igualmente 
perjudi ciales. En. la ausencia se rad icalizan las d ife rencias, se fo­
mentan los abusos, se protegen las injusticias y la desigualdad ter­
mina por perjudicar a todos, aun a los que creen tener las mejo­
res posic iones. En el exceso de intervención, ya lo he[\I OS vi sto, 
surge!) fuentes de inefic iencia y privilegios, desatención, subor-. 
dinación y debilidad . Q uienes nos dieron Constitución e institu­
ciones buscaron un Estado justo que partic ipara en la vida socia l 
y productiva y que defendiera a la nación. Sobre todo, ambicio­
naron un Estado comprometido con el bienestar del pueblo . La 
reforma del Estado es hacer rea lidad cotid iana esa vo luntad his­
tóri ca, que es todavía nuestra. 

La reforma política: cambio institucional 
con unidad social 

N ecesitamos sumar vo luntades y esfu erzos para avanzar con 
paso seguro y sin afectar la estabilidad general del país. Para 

ello no hay otro método que el d iálogo constante, la multip lica­
ción de los acuerd os y su cumplimiento puntual. La democrac ia 
es compromiso y sustento del Estado mexicano. Al abrir canales 

. de expresión y de participac ión popular, la democrac ia li bera la 
creatividad potencial de nuestra sociedad. los nuevos consensos 
soc iales, al superar a la vez uni formidad de cri teri os y dispersión 
de vo luntades, promueven la unidad intern a indispensable para 
subsisti r en el concierto de las naciones modernas. 

Nuestra democrac ia es soberana. Ciertamente, hace suyo el 
idea l universa l del autogobiern e med iante la rep resentac ión fun­
dada en el voto universa l y secreto. Pero no compra imitac iones 
ni se subordina a la ca li f icac ión externa. La d iscusión sobre nues­
tra democrac ia no t iene fronte ra; pero só lo ti ene un juez decisi­
vo: el pueblo mexicano. Aprendemos del mundo lo que pueda 
enriquecer nuestra vida política, pero va lora'mos lo bueno que 
tenemos, lo que - tal vez por ev idente- con frecuencia se ocul ­
ta. El nuestro no es un sistema de partidos ,inventado, sino el que 
se formó en nuestra hisloria rec iente y el que debe aprender a 
convivir con pleno respeto a la ley, con la mayor responsabilidad 
ante la nación. 

La iniciativa política para la democrac ia es consustancial a la 
modernizac ión económica del país. Q ueremos una democrac ia 
a la altura de las mejores del mundo, capaz de conducir a nues­
tra patri a con elevados grados de consenso y con mecanismos 
efieientes para dirimi r el debate. En las in stituciones polít icas del 
país, los ejes del cambio son la aplicación de la ley y el servicio 
públi co que sirve y no se sirve del poder. No se trata de meras 
adecuaciones administrativas, sino de efectiva protección de de­
rechos y de ráp ida respuesta a las demandas. El Estado está mo~ 
dernizando su relación con la sociedad civil , promoviendo la nue­
va cultura polftica que anima ya a ciudadanos y a grupos soc iales. 
Ni la soberanía ni la justi cia, ni la cultura democrática pueden 
prosperar en el ejercicio arbitrario del poder, como tampoco sin 
las virtudes cfvicas del c iudadano y sin la responsabilidad políti ­
ca de los partidos ante la nac ión. Finalmente, educarn os en la 
ley y aplica rla es la respuesta llana y simple que todos debemos 
procurar. 

El cambio político no es para destruir nuestra base institucio­
nal ni quebranta r la paz soc ial, condiciones necesari as -aquí y 
en todas partes- para realizar los objetivos nacionales. Los m e­
xica nos no quieren aventuras, cambios bruscos ni ri esgos inne­
cesarios. Quieren que el diálogo, el respeto y la responsabilidad 
sean la manera de mejorar la vida polít ica de la nación . La d e­
mocrac ia electoral no se alca nza con prácti cas que pongan en 
ri esgo la estabilidad del país o la continuidad de las institucion es. 
Debemos congratularn os por los nuevos instrumentos lega les apro­
bados por la mayoría pluripartid ista en el Congreso. El electora­
do y los partidos deben ejercer los nuevos marcos jurídicos y adop­
tar las nuevas actitudes que ellos suponen. 

En su dimensión parti cipativa y cotidiana, la democracia ha 
tenido su prueba en el acercamiento del Gobiern o a todos los 
gru pos sociales y en la parti cipac ión de éstos en las soluciones 
que les atañen. Visi to constantemente toda la República. Escu­
cho las demandas, me-comprometo y cu mplo . En los programas 
gubern amenta les han ten ido preeminencia la to lerancia y el diá­
logo po lítico. Los valo res de la democracia están en la nueva par­
t ic ipación de la gente, en la autonomía fortalec ida de individuos 
y de grupos, en el acuerdo y en la negociación, en reglas claras y 
en responsab ilidades precisas . 

La soberanía de México está fundada en una virtud comunita­
ri a y co lect iva que se ha traducido en la búsqueda incansable de 
la ju sticia soc ial, en la errad icac ión de la miseri a y en la construc­
ción de los medios institucionales que garanticen el bienestar coll_)­
part ido. Pero, también, la soberanía sustentada en la solidaridad 
se nutre y fo rtalece por el consenso y l¡¡. participación. En este 
sentido, soberanía es también democrac ia: democracia parti c i­
pativa, to lerancia y diálogo, acuerdo y acc ión concertada. 

Los hechos 

Diputados y senadores de la República: 

D ar cuenta de lo que sociedad y Gobierno han rea lizado en 
este año, ve rlo a la luz de la gran t ransformación mundial 

y trazar las tareas nac ionales que nos ocuparán ahora es el con­
tenido de este mensaje. 

Defensa de la soberanía y promoción 
' de los intereses nacionales 

L a política exterior es un instrumento fundamental de relac ió n 
soberana con el resto de l a~ naciones. Norman nuestra acción 

intern acional, el respeto a la autodeterminación de los pueblos 
y la no intervención en sus asuntos internos. Nos pronunciamos 
inva ri ablemente por la solución pacífica de las controversias y por 
la igualdad jurídica de los estados. Sabemos que el desarrollo sólo 
es posible con la cooperac ión internacional, libre de amenaza y 
del uso de la fuerza. 

Por eso, la respuesta a la transfo rmación global ha sido u na 
voluntad decidida de diversificar nuestras relaciones y de empren­
der un progresivo acercam iento con los nuevos bloq ues regiona­
les . Recibimos la vi sita de 12 jefes de Estado y de Gobierno y, 
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además, sostuve encuentros con 14 presidentes. Nos hemos abier­
to hacia el mundo, a los centros de mayor dinamismo y también 
a los que para nosotros son más naturales, donde nuestros em­
peños t ienen signi íicado hi stó ri co y cultu ral. 

Con Estados Unidos de América buscamos una interacción 
que reconozca la importanc ia de la relación bilateral para ambos 
países, destacando el d iálogo, el respeto y la rec iprocidad. Se ha 
insistido en el equi li bri o de las re lac iones comerciales y financie­
ras, en una cooperación mejor en la lucha contra la delincuencia 
y el na rcotráfico, esc rupul osa de la soberanía, del derecho na­
cional, de la buena fe. Hemos demandado un trato justo y hu­
mano para los indocumentados, y se creó el Programa pa ra las 
Comun idades M exicanas en el Extran jero. Duran te el mes de ju ­
nio rea licé una visita a Washington. En esa ocas ión traté con el 
pres idente Bu sh los temas de la agenda bi latera l y, en particular; 
del comerc io entre nuestras nac iones. 

Iniciamos conversac iones para encontrar mecanismos que per­
mitan un desarrollo vigoroso de nuestras relac iones económicas 
en beneficio de ambas nac iones. El Foro Naciona l de Consu lta, 
que organ izó el Senado de la Repúbl ica, sobre las relac iones co­
merci ales de M éxico concluyó en la conveniencia de un acuer­
do de li bre comercio con Estados Unidos. Demandó la rec iproc i­
dad a nuestra. apertura comercial unilateral, l'a eliminac ión de 
barreras arance larias y no arancelarias, el reconoc imiento de los 
distintos grados de desa rrollo, la eliminac ión de medidas unilate­
ra les e in terpretac iones subjetivas y mecanismos objeti vos pa ra 
di rim ir diferencias. Sobre estas bases conducimos ahora el d iálogo. 

Estamos en la etapa de los análisis y de las consultas. Como 
anticipamos, las negoc iaciones formales no empezarán sino el pri­
mer semestre del año próx imo. M éx ico ofrecerá un so lo frente, 
tomando en cuenta los intereses de los empresari os y de los gru ­
pos med ios, los derec hos de los obreros, las preocupaciones de 
los campesinos y las opiniones de los expertos. Procederemos con 
se ri edad, con la forta leza que nos da lo que estamos rea lizando 
intern amente, con intensidad pero sin premura y con el tiempo 
requerido para obtener los mayores benefici os para el país . 

Cuidáremos que el plazo de la transición sea lo suficientemente 
largo para que los cambios sean graduales; que los sectores más 
expuestos cuenten con mecanismos adecuados de aj uste, y que 
las empresas medianas y pequeñas tengan acceso a los apoyos 
necesarios para in tegra rse con ven taja a caden as prod uctivas. 

La negociación de un acuerdo como el que pretendemos al ­
canzar con Estados Unidos no incluirá tema alguno fuera del ám­
bito estrictamente comercial. Ésta es la diferencia entre un acuerdo 
de libre comercio y un tratado de mercado comú n. Conservamos 
intacta nuestra au tonomía frente a terceros países. Q uiero ratifi­
car que la nación mantendrá la p ropiedad y el dominio pleno so­
bre el petróleo y los hidrocarburos, y que el Estado seguirá ejer­
ciendo íntegramente las facultades que le otorga el artículo 28 
de la Constitución para desarrollar, de manera exclusiva, las áreas 
estratégicas. 

Recibí en el mes de marzo la visita del Primer Ministro de Ca­
nadá. En esa ocasión se firmaron acuerdos en materia de agricul­
tura, turismo, comercio e inversión. El encuentro resultó particu­
larmente benéfico. Canadá es participante potencial en un acuerdo 
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de libre comerc io. M antenemos una estrecha com unicación y pre­
pa ramos condic iones prop icias para avanzar en esa d irecc ión. 

De, espec ial importancia son las relac iones con los países de 
nuestra frontera sur. Los vínculos establec idos con Guatemala y 
con Belice han alca nzado la más elevada fluid ez polít ica de los 
últim os años. Recib imos la visita del presidente Cerezo; median­
te los trabajos de la Com isión Binacional hemos avanzado en la 
so luc ión de los problemas financ ieros, comercia les, migratorios 
y de co inversiones en la frontera. Son re leva ntes los convenios 
con Bel ice para combatir el narcotráfico, así como el de sumini s­
tro de energía eléctr ica a ese país, establec idos durante la visita 
del primer mini stro Price . De la mi sma manera, el Ca ribe, nues­
tra tercera frontera, amerita mayor presenc ia de México. El Go­
bierno ha actuado en consecuencia. Avanzamos en proyectos con­
cretos con el primer ministro Man ley y, durante mi visita a Jamaica, 
se form alizó la partic ipación de M éxico como observador en la 
Comun idad del Ca ribe. 

México apoya los esfuerzos para superar la grave situación eco­
nómica y soc ia l de los pa íses de Centroamérica porque es con­
gru ente con nuestros princ ipios y está en nu estro interés. La paz 
necesita sustento en el desarro llo de la región. Por eso formamos 
parte ya del Banco Centroamericano de Integrac ión Económica, 
alentamos un renovado Pacto de San José y, en concertación con 
Colombia y Venezuela, estamos elaborando fórmu las de coope­
ración para los países centroamerica nos. Hemos encontrado nue­
vos meca ni smos para negociar las deudas pasadas y pa ra promo­
ver el comerc io con M éx ico. Con !as v isitas de los pres identes 
electos de Honduras y de Costa Ri ca, y de los presidentes de El 
Sa lvador y de 'N icaragua, y mi vis ita a Honduras hace unos días, 
adelantamos una nueva inic iativa, directa e intensa, con esta área 
vital pa ra nuestra nac ión. La propuesta apunta a elevar la oferta 
ex portadora de la región, el abasto seguro de energéticos, la asis­
tencia técnica y el fin anciam iento tanto a importaciones centroa­
meri ca nas como a proyectos conjuntos de inversión. Hemos ele­
vado el aprec io por nuestro país en Centroaméri ca. 

Una solidaridad del mismo temp le nos enlaza con la región 
latinoameri cana a la que pertenecemos y con la que guardamos 
vínculos histór icos y afinidad cultural. Las condiciones hoy favore­
cen hoy un mayor realismo, un auténtico intercambio, una reno­
vada conciencia colectiva . América Latina t iene en la conforma­
ción de gobiernos democráticos y en la apertura de sus economías 
el potencia l para una integrac ión efectiva. Debemos hacer de ésta 
un proceso paulatino, lúc ido y ordenado, avanzando hacia un 
comercio más libre para no colocarnos en desventaja frente a otras 
regiones. Debemos eludir propuestas inalcanzables que nos lle­
va rían nuevamente al desencanto y a la frustración . 

El retorno de la democracia en Chile permitió el reencuentro 
anhelado con un país querido y cercano. Con visitas de Estado 
recíprocas hemos recuperado vínculos y ahora preparamos las 
bases para un acuerdo de li bre comercio con ese país. Acudí a 
Ecuador a refrendar una vieja amistad, y formalizamos acuerdos 
específicos vincu lados a los sectores comercial , pesquero y ener­
gético . Asim ismo, visité las repúblicas de Bolivia, Argentina, Uru­
guay y Brasil. En estos encuentros precisamos medios prácticos 
para una relación mejor entre nuestras naciones. Se firmaron 25 
acuerdos de cooperación. México participó en la IV Reunión de 
Presidentes del Grupo de Río celebrada en Caracas, Venezuela, 
que admitió a nuevos miembros y que se proyecta como el ám-
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bito de concertación políti ca para la integrac ión y el diálogo con 
los nuevos b l oq u e~ económicos. En este contexto, México pro­
puso li neamientos para pasa r a l o~ hechos en acuerd os comer­
c iales de la región . Los diez puntos que presenté ante la ALAD I, 
y que tamb ién derivaron de la consu lta nac iona l del Senado, han 
sido asumidos por el Gru po de Río . Con Colombia, tras la visi ta 
del presidente Gáviria, se avanzaron acuerdos para la exp lota­
ción de las minas de ca rbón co lombiano. Nuestro país ingresó 
como miembro de la Corporac ión Andina de Fomento. Proba­
mos así, en los hechos y con inic iativas eficaces, la c lara vincula­
ción de M éxico con América Latina. Mantendremos nu estro pro­
pós ito de integrac ión y seguiremos siendo sus más dec ididos 
promotores. 

Por su pertenenc ia a la Cuenca del Pacífi co, M éx ico busca par­
tic ipar de la d inámica tecnológica y de la capac idad financiera 
de su región as iáti ca. Con ese propósito vi sité j apón , Austra lia y 
Singapur, y se estab lecieron nuevas representac iones en este úl­
timo país y en Tai land ia. Promovimos el ingreso de México a los 
programas de concertac ión de la zona, como la Conferencia para 
la Cooperación Económica Asia-Pacífico. En septi embre México 
pasó a ser miembro de pleno derecho en su Com ité Perm anente. 
De la visita del pr imer ministro Ka ifu y mi viaje a japón tenemos 
resultados concretos. Se prec isa ron apoyos financ ieros para el 
combate con tra la contaminación, la reconst ru cc ión de locomo­
toras, el equ ipamiento de termoeléct ricas y la promoción de nues­
tras exportaciones a ese país. Avanzamos en un mayor acerca­
miento entre dos culturas ce losas de sus ~rad i c i ones mil enari as. 
La visita del Presidente de la República Popular de China permi­
tió mejorar el entendimi ento y la co laborac ión med iante un me­
cani smo, de consu lta bilateral. 

·En mi gira de trabajo por Europa visité Portugal, el Re ino Uni ­
do, la Repúb lica Federal de Aleman ia, Su iza y Bélgica, a fin de 
incrementar el comerc io y atraer inversiones . Existe un crec iente 
apoyo de esta comunidad a los esfuerzos de transformación de 
México. Parti cipamos como miembro fu ndador en el Banco Euro­
peo de Reconst ru cc ión y Desa rro llo; lograremos así mayor pre­
sencia y vi nculac ión con las economías de los países de Europa 
central. An te el GATI fijé nuestra posición en las negoc iac iones 
de la Ronda de Uruguay: el fin de las interpretaciones unilatera­
les, el desmantelamiento de las barreras no arance lari as, el reco­
nocimi ento de las diferencias de desarrollo y, en pa rti cul ar, la re­
ciprocidad a la apertura de M éxico. El éx ito de la Ronda de 
Uruguay es fundé).menta l para promover un sistema comercial 
ab ierto en esca la global, evita r fricc iones crecientes entre bloques 
y ofrecer beneficios compartidos. Por ello, M éx ico apoya y espe­
ra· una conclusión positiva de las negociaciones de este año. Hasta 
ahora ha sido más fáci l conciliar los puntos de vista entre países 
desarrol lados y en vías de desarro llo que reso lver las diferencias 
en materi a agrícola entre Estados Unidos y la Comunidad Europea . 
Ésta es una situación paradójica y ri esgosa que debe superarse. 

Destacan las visitas a México de los reyes de España y del pre­
sidente del Consejo de M inistros de Italia, Andreotti. Con estos 
países se firmaron acuerdos bilaterales de Cooperación y Am is- ) 
tad y de Cooperac ión Económ ica, respectivamente. La presencia 
en M éxico del presidente Havel, de la República Federativa Che­
ca y Es lovaca, perm itió un acercamiento importante a los proce­
sos de apertura y cambio en las nac iones de Europa central. Am­
pliamos, también, nuestra presencia en África abriendo embajadas 
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en M arruecos y Zimbabwe con el fin de aprovec har las oportuni ­
dades de intercambi o que ofrecen estos países. 

Con la asistencia de más de 70 jefes de Estado y Gobiern o en 
la Cumbre M und ial en Favor de la Infancia, que México auspi­
ció, destacamos no só lo la pri ori dad que deben tener los niños 
para el mundo, sino la promoción de una más aguda conc ienc ia 
sobre los graves abusos que sufren los menores que migran con 
sus familias, los refugiados, los muchos que viven en la pobreza. 
Só lo una inic iativa globa l pa ra el desarro llo puede comenzar a 
dar verdaderas esperanzas al mundo y a los niños del siglo XX I. 
El pueb lo de Méx ico rec ibió con ca riño y respeto al papa Ju an 
Pablo 11. El " Peregrino de la paz" encontró a su paso fe y alegría. 
Fue una visita que dejó un recuerd o perm anente de aliento. Los 
mexica nos guardamos siempre afecto hac ia él. 

En la Asam blea Genera l de las Naciones Unidas, nuestro país 
señaló su deseo de reforzar la diplomacia y la primacía del dere­
cho internacional en esta oportu nidad hi stórica que nos ofrece 

·el fin de la guer ra fría . Afirmé que soberanía y democracia son 
indispensables en un mundo de interdependencia. Só lo así, auto-
gobern arse permite comprometerse, ligarse, abrirse hac ia la co­
munidad de las nac iones. Por eso, el futuro debe fincarse en más 
y no en meno r respeto a los estados; en un más estricto y eficaz 
apego al derecho intern ac ional. · 

La soberanía y la seguridad de la nación t ienen en las fuerzas 
armadas uno de sus más firmes ba luartes. Identificadas plenamente 
con los intereses de la soc iedad a la que sirven, ei·Ejército, la Fuer­
za Aérea y la Armada de M éx ico han cumplido con sus respon­
sab ilidades, y han desplegado, tamb ién, una so lidaridad ejemplar 
con las comunidades cuand o más lo han necesitado. Así sucedió 
con los damnificados por el huracán Diana, al ejecutarse el Plan 
DN- 111 -E y el Plan SM-AM-90. La modern izac ión de los institutos 
armados ha tenido efectos que ya es posib le apreciar en su ac­
tuar cot idiano. Su capac idad de respuesta se ha incrementado con 
el ajuste de los dispositivos, el desarrollo de su entrenamiento y 
la mejoría de insta lac iones, arm amento y equipo. Destaca la ad­
quisic ión de helicópteros de avanzada, de eq uipo electrón ico y 
de telecomunicaciones, de refacc iones y accesorios actualizados. 
Se construyeron y rehabi litaron centros militares y navales. Hoy, 
las fuerzas armadas están mejor equ ipadas para sus altas funciones. 

Reconocemos la trascendencia que para la seguridad de la na­
ción y nu estra vida in stitucional ti enen sus operac iones contra el 
narcotráfi co. El Ejército en espec ial, la Fuerza Aérea y la Armada 
destruyeron p lantíos, decomisaron enerva ntes y estupefac ientes, 
clausuraron pistas cl andestinas efi cazmente. Se inició la fase 11 del 
Sistema de Detecc ión y Control en la que los nuevos radares mex i­
canos permitirán detectar a las aeronaves que pretendan intern ar­
se con drogas al país. En el cumplimiento de su elevada misión 
aportan toda su experi encia y capac idad y, cuando la circunstan­
cia lo demanda, también su vida. Transmi to con orgu llo a los sol­
dados y marinos de M éxico el reconocimiento y el aprec io que 
el pueblo les t iene. Su va lor y su lealtad son ejemplares. 

Ampliación de nuestra vida democrática 

M éx ico vive un ambiente de li bertades ampliadas. Estamos 
adecuando nuestras instituc iones y prácticas políticas para 

conducir ordenadamente nuestras propias transform aciones in -
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ternas. Se trata de la constru cción de una democracia que nace 
de nuestra experiencia y que se fortalece con los cambios mis­
mos de la soc iedad. Por eso va lora la unidad y la estab ilidad . Las 
naciones que se han desarrollado han requerido largos períodos 
de continuidad institucional. Promovemos el cambio para genera­
lizar el respeto de todos a la ley, alentar una participación ciudada­
na más amplia y el ejercic io moderno de la acción gubernamental 
y, además, para est imular la competencia c ivil entre partidos en 
el marco del derecho, producto de un acuerdo responsable en­
tre ellos. 

Por obligación y por convicc ión buscamos la mayor protec­
ción a ·los derechos fundam entales del hombre, las garantías in ­
dividuales que consigna nuestra Constitución . Combatimos la 
delincuencia y erradicamos la impunidad . Por eso, también, pro­
tegiendo sus derechos se preliberaron más de 12 000 reos en es­
tricto apego a la ley. 

Se creó la Comisión Nacional de Derechos Humanos. Con la 
partic ipac ión soc i.al y con una firme voluntad política, sus labo­
res ampliarán la defensa de los derechos de quienes viven en Mé­
xico. La respuesta no se ha hecho esperar. Se han atendido 297 
denuncias presentadcrs--per presuntos atropellos a las libertades. 
Aspiramos a tener una Policía' Judic ial Federal profesional, ética 
y ejemplar. El respeto a las personas, aun a las que delinquen, 
es el propósito que ti enen que atender. Por eso se fortalecen los 
sistemas de eva luación y estímulo pero, sobre todo, los de con­
trol y sanción . En el transcurso de este período ordinario enviaré 
iniciativas de ley para garantizar los derechos durante la investi­
gación y las averiguaciones previas y durante el procedimiento. 
Que no exista la menor duda: estamos firm emente comprometi­
dos con la protección de los derechos humanos. Actuaremos en 
consecuencia . 

México reafirma sus principios humanitarios y ratifica la ob­
servancia de su tradic ional política de ayuda a refugiados y de 
derecho de ·asilo. Envié al Congreso de la Unión la iniciativa que 
entró en vigor el pasado 18 de julio, mediante la cual se adiciona 
el artículo 42 de la Ley General de Población y se crea la figura 
migratoria de refugiado. Con este paso adecuamos una larga tra­
dic ión política de nuestro pafs a las condiciones modernas de la 
vida internacional. Mención especial merece el Programa Paisa­
no, establecido para garantizar un trato digno al regreso de lo~ 
trabajadores migratorios mexicanos. Hoy nuestros consulados han 
proporcionado 350 000 tarjetas que identifican y protegen a los 
mexicanos fuera del país y cuando reingresan al territorio nacio­
nal. En México no podemos permitir que los propios ciudadanos 
teman regresar y desconfíen por abusos de autoridades menores. 

Las relaciones entre los poderes de la Unión han sido respe­
tuosas y de colaboración . Esto ha permitido un cu mplimiento más 
adecuado de las funciones a cada uno encomendadas. Se aten­
dieron con oportunidad y se pusieron a disposición de los legisla­
dores los elementos necesarios para el ejercicio de sus atribucio­
nes. En un marco de respeto hemos cumplido con las resoluciones 
de la Su prema Corte de justicia de la Nación y de los tribunales 
competentes. Al mismo tiempo hemos procurado poner a su dis­
posición los elementos necesarios para el fiel cumplimiento de 
su delicada y trascendente función . De igual manera se fortalece 
la coordinación interinstitucional del Poder Ejecutivo Federal con 
los gobiernos de los estados. 
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Nuestra lucha contra el narcotráfico no ha cejado. Hemos lle­
vado adelante la destrucción de plantíos en más de 6 000 ha, la 
aprehensión de más de 18 000 presuntos responsables de delitos 
contra la sa lud; y el aseguramiento de armas, naves y vehículos 
utili zados para estos actos ilíc itos. Se han decomisado en 1990 
más de 45 toneladas de heroína y cocaína base, equivalentes a 
800 millones de dosis. El valor de mercado de las drogas decomi­
sadas durante mi gobierno sería del orden de 120 000 millones 
de dólares. Nuestro compromiso de acabar con el narcotráfico 
es tan irrenunciable como firme es la convicción de que, en nuestro 
territorio, sólo los mexicanos combatimos este grave mal. Hemos 
hec ho valer los compromisos jurídicos que dan seguridad a los 
procedimientos internacionales de ejecución de sentencias, de 
cooperación jurídica y de recuperación de bienes. En el comba­
te al narcotráfico el Gobierno continuará actuando decididamente; 
pero no basta su acc ión; se requiere la participación de toda la 
sociedad para su eficaz combate . 

Nos empeñamos en reforzar los sistemas de vigilancia y con­
trol del gasto público y el comportamiento legal, honesto, eficien­
te, de la gestión gubernamental. Que los recursos fluyan , que las 
tareas se realicen , que las obras se terminen y sirvan a la pobla­
ción. Debemos reconocer el enorme daño que ocasiona la pro-· 
mesa incumplida, el servicio interrumpido, la edificación incon­
clusa. El apoyo de la población es insustituible para que esto no 
ocurra. 

En materia electoral, el Congreso de la Unión ha aprobado un 
nuevo marco jurídico integralmente renovado. El acuerdo demo­
crático que hizo posible l¡¡ reforma de la Constitución y la apro­
bación del Código Federa l de Instituciones y Procedimientos Elec­
torales constituye una innovación madura, un ejercicio político 
de altura. Por primera vez en la historia moderna del país, legis­
ladores de partidos pertenecientes a todo el espectro político apro­
baron las nuevas reglas electorales. Fue la iniciativa de los part i­
dos políticos y el diálogo intenso, a veces apasionado, lo que hoy 
permite tener un instrumento perfeccionado para conducir la con­
tienda electoral. Tanto en este Congreso como en la vida acadé­
mica y en los medios de opinión pú blica, muchas ideas y pro­
puestas se expusieron. Días, incluso noches enteras, fueron testigos 
de la fuerza del debate y, al culminar, de la fu erza de la razón . 
El 85% de los diputados federales votó por el Código . Cinco de 
las seis fu erzas polít icas aquí representadas lo consideró, en su 
conju nto, superior al que nos regía. 

· La nueva legislac ión electoral es hoy derecho positivo y, por 
ello, a todos obliga . Crea nuevas autoridades en las que ningún 
partido, ni el conju nto de ellos, tienen primacía. Los nom bramien­
tos se sujetan a procedim ientos y a requisitos objetivos, no arbi­
trarios. En el órgano superior, los consejeros representan a más 
de una fracción parlamentaria. Todos los partidos tienen repre­
sentantes; se crea una nueva figura de consejeros magistrados que 
duran en su encargo ocho años para dar continuidad e imparcia­
lidad a las decisiones. El nuevo Tribunal Federal Electoral es de 
plena jurisdicción y sus resoluciones no podrán modificarse más 
que por decisión de las dos terceras partes del Colegio Electoral , 
es decir, sólo mediante un amplio acuerdo entre las distintas fuer­
zas políticas. Los partidos tienen más prerrogativas y, también, 
más obligaciones. Se abre el capítulo de los delitos electorales. 
Se profesionaliza el servicio electoral. Se elabora un padrón to­
talmente nuevo, confiable, con base al cual se otorgarán nuevas 
credenciales para votar. 
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He cumplido con la obligación de enviar las propu estas para 
consejeros magistrados del nuevo organismo electoral y, en pe­
ríodo extraordinario de la Cámara de Diputados, se aprobaron 
los nombramientos por mayo ría ca li ficada, como lo establece la 

· ley, es decir, los funcionarios electorales y los miembros del Tribu­
nal Electoral fueron aprobados po r legisladores de partidos po lí­
t icos de la más d iversa orientac ión. Se han rea li zado las acc iones 
necesarias para crear y poner en fun cionamiento las instituciones 
prev istas en el Cód igo. El Gobierno ha comprom etido importan­
tes recursos presupuestarios para ello. Toca ahora a las organiza­
ciones po líticas, a las nu evas instituc iones y a tod as las a utor id a~ 
des federales, llevar a cabo la más estricta observancia de la nueva 
ley y promover la más amplia part icipación del ciudadano. El com­
prom iso de todos debe ser con la transparencia del proceso elec­
to ral. Los resul tados dependerán de la ca pacidad de cada orga ni ­
zación po lít ica para convencer y ganarse el voto de -los mexicanos. 

Durante el período que se info rma se realiza ron comicios cons­
tituc ion ales en 11 estados de la Repúb lica, en los cuales se reno­
va ron 517 ayuntamientos y 9 congresos locales. Los procesos elec­
tora les pusieron de manifiesto la vitalidad del régimen de part idos 
ex istente en el país. La democrac ia entraña el reconocimiento de 
la pluralidad y la competencia pacífica . La vio lencia es un recur­
so irrac ional que atenta -contra la fortaleza de la nac ión . 

El desbord amiento ocas ional de las pas iones part id istas ante 
controversias electorales ha sido superado po r la disposición de 
las fu erzas po líticas al diálogo y a la concili ac ión . 

Recup eración económica con estabilidad 
de p recios 

H ace ya casi dos años nos propusimos consolidar la estabilidad 
económica y promover la recuperac ión de la actividad pro­

ductiva. El Pacto ha sido instrumento fund amenta l para evitar el 
desbordamiento de la inflac ión y perm itir su reducción. En 1989 
el PIB aumentó poco más de 3% . A pesa r de c ierta pausa en el 
d inamismo económico durante la primera parte del año, en 1990 
el crec imiento del producto se rá, por segundo año consecutivo, 
mayor que el crec imiento de la pob lación. Si bien la inflac ión se 
manti ene en la zona porcentual de 20, signifi cativamente por de­
bajo de los nive les registrados en años anteriores, en 1990 será 
mayor qu e la proyectada. A principio de año se co rr igieron los 
rezagos de prec ios que perj udicaban el desempeño fisca l y po­

·nían en peligro el abasto de bienes indispensables . Pudimos ha­
ber igno rado esos rezagos y ev itar el relativo repunte inflac iona­
rio qu e se observó en la prim era parte del año. Pero preferimos 
i r a la raíz de los problemas para ampli ar la v iabil idad del progra­
ma económico en el futuro. O tra respuesta hubiera sido contra­
produ cente. 

En 1989, red ujimos el défic it fisca l a la mitad . En el primer se­
mestre de 1990, aun sin considerar la reducc ión negoc iada del 
saldo de la deuda púb lica extern a, el déficit fu e nueva mente in­
ferior en térm inos rea les al del mismo semestre del año pasado. 
Al considerar la renegoc iac ión registramos un superávit fin ancie­
ro . De este modo. para todo 1990 se alcanza rá la meta de redu­
c ir el défic it fisca l a alrededor de 1% del PIB y lograremos el défi ­
c it más bajo en un cuarto de siglo . La d isc ipli na fi sca l con st ituye 
el ancla fu ndamental de la estabi lidad económica. 
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La po lít ica tributaria ha buscado distribu ir más equ itat ivamen­
te la ca rga fi scal al mismo ti empo que se establecen tasas más ba­
jas, compet it ivas en esca la intern ac ional. Se elim inaron los trata­
mientos priv ilegiados y las exenciones de que gozaban ciertos 
grupos de contr ibuyentes, ampliando la base en los impuestos so­
bre la Renta, al Activo y al Valor Agregado. Se simpli ficaron di s­
pos iciones fisca les y se agili zó el despacho de las mercancías en 
-las adu anas. Los resultados han sido alentadores. En lo que va 
del año los ingresos tr ibutarios, y en pa rt icu lar el IVA, han crec i­
do significativamente en términos reales. Los ingresos adiciona- . 
les por ex portac ión de petró leo favorecen aún más este resulta­
do . Se amplían, as í, los márgenes de la economía nac ional aun 
cua ndo el programa de nu estro país ni se basa ni depende de he­
chos fortu itos, sino del qu ehacer dec idido de todos. 

Ta l como se prev ió, la reducc ión de las tasas de interés, junto 
con la se lectiv idad en la as ignac ión del gasto público, perm iti ó 
que fu era posib le, simu ltáneamente, reducir el déficit y aumen­
tar el gasto púb lico en lo estratégico y socialmente prioritario. Con­
tinu aremos restructurando los subsidios para que sean se lectivos 
y transparentes y beneficien a la población que más los necesita. 
La reducc ión de las tasas de interés es reflejo de las perspectivas 
favo rables de la economía mexicana. La tasa de los Cetes a 28 
días d isminuyó de más de 47 puntos en marzo a menos de 27 
a la fecha. En la actualidad , el ahorro de la poblac ión en las insti ­
tuciones financieras alcanza cas i 40% como proporc ión del in­
greso nac ional, el más elevado que se ha registrado en la histo­
ri a. Ell o es resultado de la co nfianza y no de una ex pansión 
exces iva del crédito del banco central. 

Ha mejorado la efi ciencia en la canalizac ión de créd ito para 
la inversión produ ctiva. Sin embargo, M éx ico neces ita un siste­
ma financiero más moderno . Con ese propósito, envié a este Con­
greso de la Un ión las iniciati vas de reform a al sistema fin anciero 
en d ic iembre pasado, y en mayo las propuestas para reform ar los 
art ículos 28 y 123 constituc ionales . El Estado deja así de desem­
peñar el papel de propietario mayoritario en las instituc iones de 
banca comercial, sin demérito de su fu nción recto ra, al mod if i­
carse de raíz las circunstancias que explica ron , en su momento, 
la estatizac ión de la banca . 

M i iniciat iva se sustentó en la defensa de los comprom isos pro­
fu ndos de nuestra Constitución: fortalecer las áreas estratégicas,' 
parte viva de las convicc iones popu lares, y cambiar para cumplir 
mejor con las responsabi lidades de justic ia que t iene el Estado. 
Pci r eso, sirve al interés nac ional el restab lec im iento del régimen 
mixto de la banca como lo establec ió el Const ituyente por más 
de 65 años. Un Estado exces ivamente propietario, con tantos re­
cursos inmov ili zados en la banca, era inadmisible cuando ex is­
ten tantas necesidades que atender. Aho ra , esos recursos y los 
qu e ya no tend rán que gastarse para modern izar a los bancos, 
se rv irán a la estabilidad y a dar respuesta a las demandas más sen­
tidas de la poblac ión. Al mismo t iempo, el Estado refuerza la v igi­
lancia de las nuevas inst ituc iones financieras y su capac idad para 
orientar el crédito . 

Aumentó la certidumbre y la estabi lidad en el mercado de d i­
visas; por eso, se redujo el margen entre los t ipos de cambio li bre 
y contro lado y bajó el prec io de las coberturas cambiarias . La fa ­
vorable evolución del mercado y la renegociac ión de la deuda 
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externa permitieron reducir el deslizamiento de un peso a 80 cen­
tavos en promedio d iario. Paralelamente, el índice del t ipo de cam­
bio rea l, según prec ios del p roductor, el más relevante para esta 
comparación, se ha mantenido sin mayor va riación durante el año 
pasado y lo que va del presente. Nuestra competit ividad se ha 
conservado. La importante deprec iac ión del dó lar estadoun idense 
con re lac ión a Eu ropa y j apón ha aumentado, incluso, los márge­
nes de ventaja de nuestras exportac iones. 

En mi primer in fo rme indiqué qu e la negoc iac ión de la deuda 
pública extern a era ya un hecho . Faltaba prec isa r la opción qu e 
elegirían los más de 500 bancos acreedores: reducc ión de sa ldo, 
baja de intereses o aportac ión de rec ursos frescos. Con la firm a 
del acuerdo de restru cturac ión de nuestra deuda externa, el 4 de 
febrero pasado, 43% de deuda eleg ible se ori entó a la opción de 
quita de principa l, 47% a la d isminución de intereses, y del resto 
deriva rán aportac iones de dinero nuevo. La negociac ión cumplió 
con los req uis itos que fijamos . Se han abatido las transferencias 
netas al exteri or. El va lo r de la deuda histó rica acumulada se ha 
reducido en más de 20 000 mi llones de dólares, y con ello ha dis­
minu ido lo que debemos en relac ión con lo qu e producimos. Su 
sa ldo en té rmin os de su efecto económico neto equiva le a pasar 
de 60% del prod ucto a fines de 1988, a alrededor de 40% en mar­
zo de 1990 . El ca rácter mu lti anual de la renegoc iac ión de la deu­
da elimina la incert idumbre propic iada por las negociac iones pe­
ri ód icas. 

La evo luc ión de la balanza de pagos, en su con junto, ha sido 
favorable: al ahorro del servic io de la deuda y al incremento de 
los ingresos de exportac ión, favorecidos en el último trim estre por 
el alza del prec io y del vo lumen exportado de petróleo, se su ma­
ron la mayor inversión extranjera, el créd ito extern o y la repa­
tri ac ión de capitales. Ello determin ó que no obstante el uso, en 
marzo, de 1 374 ·mi llones de dólares para la constitución de ga­
rantías en la renegociación de la deuda, y el pago de 1 336 mi llo­
nes de dólares de apoyos de auto ridades fin ancieras de países ex­
tranjeros, llamados créd itos-puente, las reservas intern ac ionales 
del país alcanzaron, al día de ayer, 8 415 millones de dólares. Todo 
ello está acontec iendo en un marco macroeconómico con fun­
damentos de una. creciente sol idez. 

Este año se puso de manifiesto la inestabil idad de los prec ios 
del petró leo. A pesar de un buen inic io, las coti zac iones descenr 
dieron en mayo a niveles preocupantes. Por la cri sis del Golfo 
Pérsico, los prec ios han mostrado un repunte considerable. Re­
conocemos que los actuales son resultado de la incertidumbre 
en el Golfo y su futuro es, en consecuencia, indeterm inado. Pre­
c ios muy bajos prop ician el desperd ic io entre los consum idores 
y desalientan a los prod ucto res; prec ios demas iado altos crean 
presiones inflac ionarias y tendencias reces ivas en los países más 
industr ializados, lo que perjudica a todos y afecta nuestra capa­
cidad de exportación. Por eso; promovemos la estabilidad del mer­
cado pet ro lero y un nivel razonable de los prec ios. M ientras tan­
to, consideramos que los importantes ingresos adic ionales que 
recib imos son de ca rácter transitorio y, com o tales, no pueden 
destinarse a gastos permanentes . Los canaliza remos fund amen­
talmente a la consolidac ión fiscé;l l y financiera. Los excedentes for­
talecerán el programa de inversiones de Pemex para perforac ión 
y desarrollo, ya que conviene al país contar con márgenes para 
atender mejor las necesidades intern as y abrir nuevas opciones 
de exportación . 

documento 

La Comisión Federal de Electric idad ha mantenido sus progra­
mas de expansión, lo . que ha permit ido que la generación de elec­
tricidad aumente más de 6% este año. La ampliación de la capa­
cidad in stalada significa que el nú mero de usuari os crezca más 
de 6%. En materi a de infraestructura se están const ru yendo más 
de 2 000 km de au top istas conces ionadas de cuota, cuidando 
siempre que ex ista una vía libre alte rn a. Estas obras eq uiva len al 
doble de las ca rreteras de cuatro ca rr il es construidas en los últ i­
mos 20 años. Al término de la conces ión a los particulares, las 
ca rreteras vo lverán a propiedad de la nac ión. La part icipación pri­
vada ha permitido reori enta r recursos fisca les al mantenim iento 
y la construcción de ca rreteras y, en este año, de más de 3 700 km 
de caminos alimentadores y rurales. En los ferroca rriles se ha 

. impu lsado la carga en contenedores y redoblaremos las acc iones 
para elevar su efic iencia. Se in tensificaron los trabajos de moder­
nizac ión portuaria en los dos litorales. La inkiati va pri vada com­
prometió cuant iosas inversiones en termina les espec ializadas de 
carga, mu elles pa ra crucero, marin as y puertos turíst icos. 

La desregulac ión responde al espíritu que anima la reform a del 
Estado . Con el tra nscu rso del t iempo se acu mu laron leyes, regla­
mentos y d isposiciones que llegaron a constitu ir verdaderas barre­
ras al desarrollo de la actividad económica, ya que algunas norm as 
se habían vuelto obso letas y otras eran abiertamente contrad ic­
torias. Así se eliminaron la exc lusividad de rutas y otras reglamen­
tac iones innecesari as en el autotramporte y, con ello, las tarifas 
descendieron , en promed io, 25% y en algunos casos hasta 50%." 
Se eliminaron restri cc iones a las aero lín eas, se actuali za ron co n­
venios bi laterales y se negoc iaron nuevos acuerd os. Se fo rtalec ió 
e! marco regulatorio de Teléfonos de M éxico antes de proceder 
a su des incorporac ión. Destacan el crecimiento de 1 1% de la red 
te lefónica, la nueva ·operac ión de la telefonía móvil ce lular, el 
avance de la red digital y el proyecto de fibra óptica que multip li­
ca rá signifi cativamente la capac idad de comu nicac ión. El satéli te 
M orelos 1, y prácti camente el M o relos 11 , se emplean a toda su 
capac idad . Por ello, se está d iseñando una nu eva generac ión de 
satélites. 

Se mod ifi có la ley aduanera pa ra qu e los importadores y ex­
portadores rea licen más ágilmente sus operac iones. Se abroga­
ron los decretos qu e sobrerregulaban las actividades indu str iales 
y comerciales de la masa y de la· tortill a, de las industri as sa linera, 
ceri llera y henequenera. El primero para elevar la oferta, y las úl­
timas para elim inar o ligopolios. Se suprimieron los perm isos de 
siembra y de exportac ión de hortalizas y frutas, as í como los re­
ferentes a la comerciali zac ión del cacao, el azúcar y el café. Gra­
c ias a estas medidas los ingresos por exportac ión de café crec ie­
ron 70% y somos, en la actu alidad, el segundo proveedor del 
mercado estadoun idense. 

Nuevas d isposic iones promueven la espec ializac ión y mayo­
res esca las de producc ión en la indu stria automovilística. En la 
industri a de equ ipo de cómputo se facil ita a los productores la 
incorporac ión de insumas nac ionales y la especia lizac ión de su 
producc ión y los usuarios pueden ahora d isponer de tecnologías 
modernas. Concertamos el programa de modernizac ión de la in ­
dustri a farmacéutica, así como las medidas para elim inar gradual­
mente los perm isos de importac ión. Promovemos la diversif ica­
c ión sectori al y geográfica de la industr ia maqui ladora, as í como 
una mayor integración a la economía nac ional. Se est ima que, 
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en este año, el número de establec imientos de dicha industri a 
aumentará 15% y el personal ocupado 10%. Para eleva r la com­
petitividad en las franjas fronteri zas y zonas libres, nuevas dispo­
sic io nes impul sa n el abasto de productos nac ionales y sustituyen 
el sistema de cuotas por el de libre importac ión. La Comisión Mixta 
para la Promoción de las Exportac iones ha actuado efi cazmente 
en la devo lución del IVA, en la elimin ac ión de restricciones a la 
ex portación ganadera, y al proporc ionar información para loca li ­
za r mercados en el exterior. Quiero destacar qu e el Gobierno fe­
deral dará espec ial apoyo a los micro y pequeños empresarios, 
medi ante un fondo revo lvente que les permita tener acceso, sin 
trám ites, al fin anciamiento inst ituciona l. 

L<! promoción de la inversión extranjera se apoya en las ade­
cuac iones reglamentari as aprobadas el año pasado . El ni ve l al­
ca nzado en proyectos aprobados y en los in sc ritos desde la pu ­
bli cac ión del reglamento en mayo del año anterior, asc iende a 
5 OOO .millon es de dó lares, c ifra sin precedente. Además de aten­
der las perspect ivas pos iti vas del mercado interno, las empresas 
extranjeras encuentran en Méx ico una loca lizac ión adecuada para 
exportar a Estados Unidos y también a japón. Por otra parte, para 
obtener más divisas, empleo y equilibrio regiona l, podemos y 
queremos ser una potencia turísti ca mayor. Por eso hemos auto­
ri zado la sustitución de la deuda pública por inversiones en in ­
fraestructura para siete nuevos proyectos turísticos . Al vender pro­
piedades, el Fon atur aumentó 91% el financiamiento otorgado 
para la promoción turíst ica. Se estim a qu e, a la fecha, el número 
de paseantes extranjeros se incrementó más de 7%, en tanto que 
el turi smo naciona l lo hi zo 4 por c iento. 

Mi gobiern o está empeñado en promover el progreso científi ­
co y tecno lógico. Se busca retener en el país a nu est ros téc nicos 
y c ientíficos; moderni zar el aparato product ivo y vincularlo con 
las instituciones de investi gac ión. Se incrementó el presupuesto 
20% en térm inos rea les, y 24% el total de los miembros del Siste­
ma Nac ional de Investi gadores, quienes, a part ir de marzo, vie­
ron aumentadas sus percepc iones de acuerdo con la eva luac ión 
de mér itos que rea li za el propio Sistema. En los inst itutos de edu­
cac ión superior se institu yeron becas para el desempeño acadé­
mico. Con todo, no es aún suficiente. Necesitamos dedica r más 
recursos y contar con mayor participac ión y responsabilidad de 
la comunidad. Ava nza r en la cienc ia y en la tecno logía es impres­
c indib le para el bienestar de los mexicanos. 

Su perar los rezagos que afectan al ca mpo es una de las más 
altas prioridades de la nac ión. Uno de los postulados fund amen­
tales de la Revo lución fu e el de llevar just icia soc ial a los ca mpe­
sinos. Sin emba rgo, la situac ión en el agro mexicano es altamen­
te preocupante. Existe una acelerada descapitali zación, c rec iente 
minifundismo y un.a pobreza lacerante. Creo impresc indible qu e 
la nación encuentre so luc iones d ignas para la vida de los campe­
sinos, formas de integrac ión a la soc iedad que respeten sus orí­
genes y sus tradiciones. Reconozcamos las rea lidades actuales. 
Hablemos del renti smo y de sus ca usas, de la parcela de tamaiio 
insufic iente para sostener a una familia, del desempleo, para en­
contrar fórm ulas organizativas para su superac ión, con pleno res­
peto a las formas const ituc ionales de propiedad. No podemos 
aceptar qu e la actual sea la condición que podamos brindar a 
nuest ros campesinos. Del aumento de la producc ión y de la pro­
ductividad depende no sólo la soberanía alimentaria del país, sino 
también el bienestar de los prod uctores y sus fam ili as. 
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Ava nzamos en la seguridad de la tenenc ia de la ti erra y la aten­
ción a los campes inos. En el período del informe se ejecutaron 
583 resoluciones presidencia les anteriores, reso lviendo la mitad 
del rezago histórico total. Amparan 1 250 000 ha que se incor­
poraron a la producc ión. Se firmaron 162 reso luciones presiden­
c iales qu e dotan de 175 000 ha a grupos so licitantes . Se expidie­
ron 133 000 ce rtificados de in afectabilidad agrícola y ganadera. 
Estamos distribuyendo cerca de 250 000 ha decomi sadas a quie­
nes las utili zaba n en cultivos ilega les. 

Empresas como Tabamex, lnm ecafé, Pronase y Azúcar se en­
cuentran en proceso de ser restru cturadas, liquid adas o transfer i­
das a las organizac iones de productores. La parti cipac ión de los 
sectores social y pri vado en estas actividades elevará el rendimien­
to del sector; también favorecerá la capitali zac ión del campo y 
liberará recursos públi cos para ayudar a los que menos tienen. 
Ad icionalmente, estamos reform ando el sistema de crédito al cam­
po. Aquellos que pertenecen a zonas margin adas o corren altos 
riesgos de perd er su producc ión por siniest ros, se rán atendidos, 
mediante el meca nismo de créd ito a la palabra, por el Program a 
Nacional de So lidarid ad. A los de bajos ingresos pero con pote n­
cial product ivo se les dará financiamiento por med io del Banru­
ral y del Fi ca rt ; a qu ienes se dedican a la agri cultura, la ganadería 
y la sil vicultura comerc iales se les apoyará po r medio de los FIRA 
y de las soc iedades nac ionales de crédito . Sabemos que en oca­
sion es resultaba más rentable provocar sini estros y cobr¡¡ r el se­
guro que aprovec har al máx imo el potenc ial produ~tivo de la ti e­
rra. Inic ia sus operac iones Agroasemex, que habrá de co rregir los 
vicios de la anterior asegurado ra. Se han ab ierto espac ios para 
que los aseguradores privados ofrezcan sus servic ios en esta área. 

El maíz y el fr ijol han perm anec ido en el programa de precios 
de garantía y su comerciali zac ió n se apoya por medio de la Cona­
supo . Los precios de ga rantía a los ca mpes inos se han incremen­
tado significati va mente en términos rea les y se han introducido 
diferenciales por ca lidad. Para los demás productos se lleva ron 
a cabo concertac iones entre produ cto res, indu strial es y comer- . 
ciantes para adecuar sus prec ios al contexto de una economía 
más abierta. Asim ismo, se desgravó la importación de in sumas 
agropec uarios, y se amplió la parti c ipac ió n del sector privado y 
soc ial en la producción y com ercializac ión de sem ill as mejora­
das. Se ha avanzado en la rehabilitac ión de los distritos de rrego, 
con mayor participación de los agr icultores; esta lín ea de acc ión, 
por sus grandes beneficios potenciales', es de la mayor priorid ad . 

Este año se cosecharán más de 25 millones de toneladas de 
los diez principales cultivos, 14% más, en vo lumen, que el año 
pasado . Ello demuestra la fuerte capacid ad de recuperac ión del 
sector cuando mejoran las condiciones de su entorno. Los resul ­
tados obtenidos nos alientan a redobl ar el esfuerzo. Se garantizó 
el abasto de frijol por el éx ito del programa emergente. Deseo 
destacar la notable respuesta de los campesinos y pequ eños pro­
pietarios. Levantaremos la cosecha de maíz más alta de la histo­
ri a. En maíz y fr ijo l -a limentos básicos para la d ietade los mexi­
canos- nos acercamos prácticamente a la autosuficiencia, hecho 
sin precedente en los últimos 20 años. Este esfu erzo merece el 
reconocimiento de todos los mexicanos . 

En materi a pecuaria se ha forta lecido la producción de huevo 
y ca rne, y se inició la recuperac ión de la industria lechera, cuyas 
importaciones disminuirán 10% este año. Para incrementar nuestra 
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superfic ie arbolada y contri buir al rescate de nuestras se lvas tro­
pica les, pusim os en marcha el Programa Nac ional de Refores­
tac ión. 

La pesca sigue presentando un crec imiento pos itivo. La acui­
cu ltura será más d inám ica con la modificac ión de la Ley Federal 
de Pesca, que perm ite la pa rt ic ipación de los campesinos y de 
la inversión privada en el cultivo de espec ies de elevado va lor 
económ ico . Podemos recuperar nuestro liderazgo en esta rama. 
Cana li zamos el créd ito con mayor agilidad y oportunidad. Se uni­
ficó el grem io de los cooperati vistas, dando una muest ra de am­
pl ia mad urez y conciencia nacional. En el caso del atún redobla­
mos nu est ro comprom iso ecológ ico a la vez que defenderemos, 
con la razón, nuestras exportac iones. 

Mejoramiento p roductivo del nivel de vida 

Las políticas sociales 

E 1 Estado se reform a pa ra desencadenar la transfo rmac ión soc ial 
de M éxico, ard ua tarea en la que el ti empo nos impone la 

doble ob ligación del esfuerzo sostenido y la esperanza perseve­
rante. No hay otro ca mino más qu e el del trabajo, el de todos, 
en todas partes, en todo momento. Cuando la eco nomía se forta­
lece, cuando se multiplican las oportunidades y se reducen las 
diferencias, la nación se hace más ~oberana. Ello no acontece só lo 
por la mayor generac ión de riqueza; ni siquiera por una mejor 
distribución de ella. Reclama eso y más: una convicción y una 
emoción soc ialmente compartid as de que pertenecer a la nac ión 
signifi ca hacer del desti no general parte del propio. Ése es un com­
promiso ét ico y una responsabilidad polít ica que el Estado en nin­
gún momento puede sos laya r. 

La poblac ión del país se duplicó en los últimos 25 años. En 
marzo comprobamos qu e somos más de 81 millones de mexica­
nos, el undécimo país más poblado del mundo, de acuerdo con 
los resultados del Censo General de Poblac ión y Vivienda. El le­
vantam iento se rea li zó con la tecnología más avanzada para ase­
gu rar la máx ima cobertura y ca lidad. Es, sin duda, el ejerc icio cen­
sa l más prec iso en la hi storia del país. Es alentador observar que 
la tasa de crecimiento de la poblac ión ha dism inuido a 2. 1% anual, 
de acuerd o con estimac iones rec ientes. No obstante; la dinámi­
ca pob lac ional continúa siendo eievada. Só lo durante mi gobier­
no se sumarán 10 millones más de mex ica nos, qu e agregarán sus 
demandas a las ya acumuladas. El reto es fo rmidable y req ui ere 
de soluc iones al crec imiento demográfico más efi caces y perma­
nentes. 

La respuesta soc ial está en el empleo . Hoy podemos decir que 
se están consolidando las cond iciones generales para un crec i­
miento perdurable. Mayor inversión significa oferta más abundante . 
de empleos que, au nque todavía no son sufic ientes, es, a su vez, 
aliento a la productiv idad y mejoramiento de las percepc iones. 
En este contexto se inscribe la puesta en marcha del Programa 
Nacional de Capacitac ión y Product ividad. As imismo, el Servic io 
Naciona l de Empleo se ha convertido en un enlace efectivo en­
tre la oferta y la demanda, y en víncu lo para la capac itac ión y 
la incorporación prod uctiva . 

En los últimos dos años los sa larios medios han crecido en tér-
1 
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minos rea les, si bien no rec uperan aún los nive les preva lec ientes 
antes de la cri sis. Los sa larios contractuales, los más extendidos 
entre la poblac ión de la econom ía forma l, se han estado renego­
ciando de acuerd o con la situac ión prop ia de las distintas ram as 
y empresas. Los sa larios mínimos, por su parte, han tenido una 
evo luc ión menos favorab le. Para elevar el sa lario mín imo rea l de­
bemos, en part icular, asegurar que no repunte la inflac ión. He­
mos comprobado qu e los sa larios han sido más favorab les cuan­
do la in flac ión ha sido baja que cuando los incrementos nominales 
han sido elevados. Por ello, el co ntro l de la in flación es no só lo 
un objet ivo económico sino una ob ligación soc ial. 

La Junta Federal de Conciliac ión y Arbitraje fo rtalec ió su fun­
ción mediante la capacitación de persona l y la unificación y difu­
sión de criterios de reso lución de demandas y emplazamientos 
a huelga. Cabe destacar que de los S 600 emplazamientos que 
rec ibió la junta entre noviembre de 1989 y agosto de 1990, só lo 
estalló 2.4%, con un descenso de 47% en el número de trabaja­
dores impl icados. 

El Gobiern o fede ral ha respondido a las demandas de sus tra­
bajadores dentro de los márgenes dispon ibl es. Se ha atendido en 
part icular al magi sterio y a los médicos y enfe rmeras . Dado que 
los maestros habían sufrido en años anteriores el mayor deterio­
ro sa lari al, en lo que va de mi gobiern o han rec ibido un aum ento 
acumul ado de 89%. Segu iremos busca ndo, med iante el di álogo, 
una mejoría de sus co ndiciones de vida para que puedan , a su 
vez, eleva r la ca lidad de su alta tarea educativa . 

Para un Estado justo las priorid ades son las del bienesta r so­
cia l. La educación es uno de sus componentes y parte central de 
la modernización del país. Bajo los mandatos constituc iona les bus­
ca mos sumar la dimensión product iva al espíritu que ha regido 
la ed ucac ión mex ica na. Requerim os estrechar los vínculos de los 
cic los entre sí y entre la comunidad y la escuela. La ed ucac ión 
será un elemento primordial que nos capac ita rá para sa lir al mun­
do forta lec idos y seguros de nosotros mismos. 

Como resultado de la parti cipac ión de maestros, padres de fa­
mili a, profesiona les, intelectuales y diversos sectores de la soc ie­
dad, el Programa para la Modern ización Educativ·a ha iniciado sus 
primeras acc iones. Se formu laron los programas de todas las en­
tidades federa tivas, adecuadas a las ca racterísti cas plurales de 
nu estro país. Los servic ios del Sistema Educativo Naciona l se han 
extendido y diversificado en todo el territorio . Sobresa le el incre­
mento anual de 8% en la matrícu la de educac ión preesco lar, en 
espec ial en el med io indígena. 

En la políti ca cultural se ha procurado la reali zac ión descen­
tra lizada y corresponsab le de las tareas de preservación, estímu­
lo y difu sión del arte y la cultura. Se han otorgado estímulos eco­
nómicos a creadores reconoc idos en diversas áreas artíst icas, a 
jóvenes talentos, a intérpretes y ejecutantes. A la vez , se han apo­
yado 360 proyectos de cultura popu lar, pensados y rea lizados por 
las prop ias comunidades. Se canali zan recursos de part iculares 
en las labores de conservación del patrimonio cu ltu ral. Para am­
pl iar nuestros intercambios culturales promovimos festiva les de 
ca lidad en el país, y en el exterior expos iciones de gran impor­
tancia, como la del Museo Metropo li tano de ueva York . Segui ­
remos revisa ndo las estructuras administrativas excesivas y las ri­
gi<;Jeces de las instituciones oficiales de cultura . Ésta es el área por 
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excelencia de expresión li bre, en donde ninguna burocracia debe 
frenar la creat iv idad. 

México ha rec ibido una gran alegría y ha sentido va lorados 
su lenguaje, su 'imaginación y su sensibilidad por medio de un 
excepc iona l poeta. El Premio Nobel hace ju sti cia a su ta lento y 
derrama sus beneficios en nuestra literatu ra, en la estima com­
pa rtid a por lo que aq uí nace, se nutre y se rea li za. Sea este acon­
tec imiento, además de un reconocimiento a Octavio Paz, un es­
tímu lo para. todos en nuestro ca mino futuro . 

Sigue siendo primordial para el Estado mexica no la elevac ió n 
de la ca lidad de nuest ros servi c ios de salud y de seguridad soc ial. 
Se amplió la cobertura con la inaugu rac ión de hospitales y cen­
tros de primer nivel de la Secretaría de Sa lud , del Instituto Mexi­
cano del Seguro Social y del Inst ituto de Segu rid ad y Serv icios 
Sociales de los Trabajadores del Estado. Se apoyó igualmente la 
acc ión de los procuradores de sa lud, parteras trad iciona les y bri­
gadas móviles y cirugía extramuros. Se han abatido las enferme­
dades infecciosas, y el brote epidémico del sa rampión se contro­
ló desde mayo . Se prop ic ió la partic ipación del magisterio y de 
la soc iedad en el autocuidado de la sa lud. Con programas y cam­
pa ñas nac ionales de inmunizac ión avanzamos en la prevención 
de enferm edades . Este año se ad minist raron 69 millones de va­
cunas. 

La Comisión Nacional del Deporte ha extendido sus acti vida­
des con el fin de seguir ofrec iendo opc iones para el desa rro llo 
individu al y soc ial, en particu lar para la juventud . Se han creado 
ligas, const rui do y reparado canchas e instalaciones . Ésta es una 
demanda sentida en los poblados y un ámbito privilegiado de par­
ticipación de la comunidad . 

Tenemos que reforza r las políti cas de descentralizac ión de la 
pob lac ión , los se rvicios y las actividades productivas. La so la vo­
luntad del Gobierno no basta; se requiere de la efect iva inco rpo­
rac ión de los sectores soc iales y productivos. De ahí el impul so 
que se está dando a la creac ión y al fortalecim iento de co rredo­
res industriales, comerciales, turísticos y agropecuarios, y a la pro­
moción de sistemas urbano-regiona les que desahoguen a las zo­
nas que registran actualmente alto grado de concentrac ión. Se 
trata de propiciar una renovación de la vida urbana y una articu­
lac ión mayor de los núcleos rural es dispersos que aún subsisten. 
Hemos elevado las coberturas de agua potable y alcantarill ado; 
nuevas reservas territor iales apoyan un .c rec imi ento urbano más 
ordenado. Asimismo, se puso en marcha un p rogr~ma espec ial 
para regulari zar asentam ientos en predios fede rales. 

En la ciudad de M éx ico los com prom isos que hemos asumido 
se están cumpliendo. Se encuentra en operación el Programa de 
Lucha contra la Contam inac ión Atmosfér ica que se comp¡emen­
tará con nuevas dec isiones para proteger el agua y contro lar los 
desechos. Se reiniciaron las obras del Metro y se están cambian­
do todas las unidades de la Ruta 1 OO. Se rea li zan inversiones cuan­
tiosas para introduc ir drenaje y servic ios en las co lon ias popula­
res . Se han resuelto problemas graves de regul arizac ión de la 
tenencia de la tierra. Se trabaja en programas de gran alca nce so­
cial, orientados a proteger a la niñez. En procuración de ju st icia 
y seguridad, hay ava.nces y se seguirá redoblando el esfu erzo. El 

f nuevo impulso a la inversión púb l_ica y el manten imiento de los 
serVICIOS de la c1udad han s1do pos1bles por la eficaz contribución 
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de los cap italinos para mejorar las finanzas públicas del Distrito 
Federa l. Sus habitantes han demostrado una gran solidaridad con 
las causas de la ciudad y un respeto a las normas mucho mayor 
que el que algunos suponían. 

La conducc ión pública respetuosa de la pluralidad, la respo n­
sabilidad de todas las fu erzas soc iales y políti cas y el importante 
papel qu e ha desempeñado la Asa mblea de Representantes del 
Di strito Federal, han contribuido a crear un c lima de respeto a 
los derechos humanos y ejerc ic io pleno de las li bertades. Es una 
razón de aliento saber que los cap italinos están encontrando res­
puestas a los más graves prob lemas de su c iud ad. 

La construcc ió n de v ivienda en nu estro país sigue estando re­
zagada . Una mo rada d igna y decorosa es una de las demandas 
más sentid as de la población y es el sustento indi spensabl.e para 
mejorar su bienestar . Importantes esfuerzos ha rea li zado el lnfo­
navit al entrega r este año 15 000 créd itos y 70 000 viv iendas, el 
número más alto desde su fund ac ión. El Fovissste ha redoblado 
su esfu erzo en benefic io de los trabajadores. El Fonhapo y el Fovi 
intensificaron su actividad. Apoyamos la autoconstrucción de vi­
viend a con programas de aba rata miento de in sumas, parqu es d e 
materiales y centros de abasto. Con tinuamos simplificando el otor­
gamiento de li cencias y permisos. 

Nuestro desarrol lo se desenvuelve en un proceso crec iente de 
, respeto al ambiente. Seguimos traba jando sobre prioridades, al 
tiempo qu e se funda una nueva re lac ión de la soc iedad con el. 
entorno natural. De ahí la insistenc ia en combatir la contam in a­
c ión de zonas críticas, como la franja fronteriza norte, los princi­
pales puertos indu st rial es del país y la zona metropo litana de la 
ciudad de México, donde está en marcha una acc ión integral. Este 
año se conc luyó la primera etapa del programa de saneamiento 
de la cuenca Lerm a-Chapala, y se continúa trabajando con inten­
sidad lo mismo en -el lago de Pátzcuaro que en los ríos Blanco, 
Balsas y Coatza lcoa lcos. En todas estas tareas, además de nu es­
tro prop io esfu erzo, hemos contado con la cooperación técnica 
y fin anc iera de japón, Estados Unidos, Francia, Aleman ia y otras 
nac iones. A todas agradecemos su apoyo . 

Mi gobiern o ha sostenido acc iones firmes para proteger los re­
cursos naturales. En la selva lacandona avanzamos en la protección 
de sus núcl eos vita les al tie~ po que se conso lidan los modelos 
de propiedad y de producc ión de quienes la habitan. Entramos 
también en un combate frontal contra el tráfico de espec ies y pro­
movimos nuestra incorporación a la Convención sobre el Comer­
cio Intern ac ional de Espec ies Amenazadas de Flo ra y Fauna_ 

El compromi so eco lógico de nuestro país se reafirm ó al co ns­
tituirse, el pasado 5 de junio, en sede del Día Mundial del Medio 
Ambiente. 

EL Programa Nacional de Sol idaridad 

Canalizamos más recursos y tenemos mayores oportunidades para 
responder a nuestros compatriotas . Está el mandato de nuest ras 
leyes para erradica r la pobreza y ex iste el rec lamo de la soc iedad 
para hacer de la lucha contra aquélla una prioridad nac iona l. Con­
tamos con una enorme capac idad productiva de imaginac ión e 
iniciativa en todos los mex ica nos y está viva su tradición so lida-
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ria . Hay una vo luntad nac iona l y una clara decisión del Gobier­
no de la República para enfrentar la desigualdad, para combat ir­
la con decisión y energía. Ése es el sustento del Programa Nacional 
de Solidaridad. 

En México, la so lidarid ad es una rea lidad profunda entre las 
famili as, en la vida de todas las comunidades . Es signo del carác­
ter de los mexicanos. El Gobierno de la Repúbl ica promueYe, apo­
ya y art icula (as corri entes so lidar ias de la soc iedad y las institu ­
ciones que las practi can. Se suma a ellas para enfrentar nuevas 
y más amplias tareas. 

So lidaridad es ponerle un piso d ist into al país: es la oportuni­
dad de una nueva soc iedad . Está surgiendo una manera diferen­
te de hacer las cosas. La erradicación de la pobreza, desde lu e­
go, no puede confinarse a un programa de gobierno; es una tarea 
de la nac ión. Por eso el Programa recoge las propuestas de traba­
jo de los grupos partic ipantes: los pueblos indígenas, los ca mpe­
sinos y los colonos popu lares; alienta y promueve su participa­
ción organizada. He rea lizado más de 46 giras de trabajo en los 
estados de la República y visitado más de 300 comunidades y co­
lonias populares. He estab lec ido un diálogo permanente con los 
que menos ti enen. Eso ha permitido que a los planteamientos que 
dieron origen al Programa se haya agregado la experi encia en su 
ejecución. El paso de las pa labras a los hechos se ha fundamen­
tado en cuatro princip ios generales que ri gen todas las acciones 
de sol idaridad. 

El primero es el respeto a las inic iati vas de las comunidades. 
Recoge demandas que se convierten en proyectos que - por mo-
destos que parezca n- elevan su bienestar. · 

El segundo es su p lena y eficaz participación y organización 
en tod as las acciones del Programa. Las comunidades aportan re­
cursos e influyen en las dec isio'les, en la ejecución y eva lu ac ión 
de las obras, cr.eando una verdadera contraloría soc ial. Los inte­
reses popu lares se reconocen y no se imponen so luciones desde 
arriba. La solidaridad suma sin sustituir a los participantes. El for­
talec imiento de sus organ izac iones con libertad y autonomía no 
se concede, se busca exp lícitamente. 

El tercero es la corresponsabilidad . El Programa no ofrece nada 
en forma gratuita. Qu ienes partic ipan en él no piden ni aceptan 
regalos; nuestro pueblo tiene mucha dignidad y só lo reclama apo­
yos para sus legítim as iniciativas. Nunca se ha ex igido afili ac ión 
ni subordinación y la población se ha beneficiado sin distingos. 
Éstos son los hechos. 

El cuarto es la transparencia, la honestidad y la efic iencia en 
el manejo de los recursos. El Programa opera con recursos presu­
puestarios en el marco del combate estricto contra la inflac ión, 
la cual es el mayor enemigo de los intereses de la mayoría. El Pro­
grama no otorga subsidios unilateralmente ni por t iempo indefi­
nido . No genera relaciones de dependencia . La concertación es 
herramienta de trabajo permanente e irrenunciable. Con ella se 
combate la discrecionalidad, el autoritarismo y la burocratización . 
Normas rigurosas evitan aparatos administrativos excesivos, si n 
menoscabo del control. Los recursos se invierten en su totalidad, 
sin desviarse a otros propósitos. Así lo exigen las aspiraciones 
populares, que no aceptan que en su nombre se edifiquen insti ­
tuciones rígidas, ajenas o distantes. No hay olvidados para el Pro-
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grama. La aplicac ión rigurosa de estos cuatro princ ipios nos res­
guardan del populismo y de su mal gemelo, el paternal ismo . 

Las acciones del Programa Naciona l de So lidaridad se conci­
ben como una inversión en la in fraestructura física y socia l que 
por sus caracte rísticas propicia la justic ia y la democrac ia. Un lu ­
gar espec ial lo ocupa la impartic ión de ju sti cia, que se trad uce 
en seguridad y por ello incide sensib lemente en el bienestar. To­
dos estos planteamientos t ienen ya clara expresión en hechos que 
pueden comprobarse. Q ue algunas de esas rea li zaciones sirva n 
para ilustrar la dimensión y el sentido de la so lidaridad . 

En materia de sa lud, en 1990 ~e inició la construcc ión de 490 
nuevas unidades médicas, cuatro hospitales generales y se is hos­
pitales rurales; se conc luirá la construcción de 16 hosp itales re­
gionales. Con ello, más de dos millones de mex icanos, de los ni­
veles más bajos de ingreso y sin protección instituc ional, recibirán 
atención a la sa lud . En materia de alim entac ión y abasto, se esta­
blec ieron en el campo y zonas urbanas más de 1 700 nuevas ti en­
das y se pusieron en operación 348 coc inas popu lares. 

En mater ia de eq uipam iento urbano, más de q 600 co lonias 
populares del país y más de 1 000 sistemas en zo nas rurales con­
tarán con el servicio de agua potab le y drenaje, con lo que este · 
año tres millones de compatriotas dejarán de padecer el agobio 
de aca rrearl a desde lugares distantes, muchas veces en hombros 
y sin potab iliza r. En todos los casos los participantes aportaron 
su inic iativa y fu erza de trabajo, sin regateos, para hacerlo posi­
ble. Desde el inicio del Programa se han electrificado más de 3 500 
co lonias populares y comunidades rurales, dotando de este se r­
v icio a cinco millones de mexica nos. El esfuerzo ad icional des­
plegado por los trabajadores electri c istas permitió que en menos 
de 12 meses se introdujera el se rvicio eléctri co en c·halco y en 
Chimalhuacán, con una población eq uivalente a la de dos esta­
dos de la Repúbli ca. 

En cuanto a teléfonos y correos, con el decidido concurso de 
sus trabajadores, en este año se está dotando de servicio telefó­
'1 ico a más de 1 300 pob lac iones rurales, con 31 000 casetas te­
lefó nicas tipo Ladatel y 33 000 aparatos convencionales a zonas 
urbano-populares, benefi ciando a dos y medio millones de me­
xica nos. 

También, se instalan más de S 000 expendios postales en co­
lonias populares y más de 2 500 en comunidades rurales . 

En este año se han entregado 450 000 escrituras en co lon ias 
populares por parte de la Comisión para la Regulac ión de la Te­
nencia de la Tierra y de los gobiern os estatales, lo cual , su mado 
a lo entregado el año anterior, resuelve 45% de la superficie irre­
gular que ex istía al inicio de mi gobierno. Con este soporte de 
seguridad se invierte en obras de infraestructu ra urbana como pa­
vimentac ión, ba nquetas, plazas y espacios deportivos que respon­
den al rec lamo por ciudades más d ignas, más humanas. 

Regu larizar la tenencia de la tierra urbana es un compromiso 
soc ial del Gobierno de la República . Queremos reconocer, así, 
los derechos legítimos e inaplazables del mundo urbano que nues­
tro desarrollo creó, y queremos poner una base de elemental jus­
tici a, seguridad y estabilidad para ese México nuevo que está ya 
entre nosotros. Vemos en estos millones de compatriotas que vi­
ven en nuestras colonias populares a los herederos genuinos de 
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aq uéllos que .por la t ier ra hic ieron la Revolución mex ica na. Les 
respondemos hoy como la reform a agrari a les respondió a sus 
abue los campesinos. Como señal de solid arid ad y compromi so 
polít ico, regul ar izamos en el marco del derec ho la ti erra urbana 
que habitan desde hace mu chos años, la ti erra en la que sueñan 
y en la que se empeñan . 

Q ueremos para el Méx ico que vendrá una estabilidad soc ial 
de largo plazo eq uiva lente a la qu e el reparto agrari o sembró en 
su momento para todos. 

En materia ed ucat iva , dentro del Programa se han rehabi lita­
do y dign ificado, en menos de un año, 16 860 escuelas con una 
alta participación de profesores, padres de fami lia, agrupaciones 
de ingeni eros y arquitectos, qu e sumaron sus esfuerzos para em­
prender esta urgente tarea naciona l. Los ayuntamientos se hiciero[l 
cargo de la ad mini strac ión del Programa, en tanto que su ejecu­
ción quedó íntegram ente en manos de los comités de so lidari ­
dad de cada escuela. Ad icionalmente, se construyeron 12 000 nue­
vos espac ios edu ca ti vos para respo nder a demandas nuevas o 
in sa ti sfec has. 

La atención a la niñez encuentra un capítulo espec ial en el 
Programa. Hemos iniciado el apoyo a niños de fam ili as de pocos 
recursos para asegurar que termin en su ed ucac ión primaria, otor­
ga ndo becas y despensas a un cuarto de millón el e ellos. Hemos 
estab lec ido, además, 450 nu evas lecherías, co n lo qu e se incre­
mentan 50% las que ex istían al inicio del régimen, abasteciendo 
co n lec he subsidiada a casi un millón de niños. 

El DIF también ha reforzado su acción; atendió integralmente a 
más de 1 250 000 personas. Asimismo, hago un reconocimiento a 
la labor, muchas veces callada, de miles de mujeres que son autén­
ticas promotoras voluntarias del bienestar. 

El Programa ati ende, con la part icipación de los agricultores, 
a los jo rnal eros agrícolas que ti enen severas deficiencias en sus 
condiciones de vida y de trabajo . También, mediante el Programa 
Mujeres en So lidarid ad, impulsa 3 000 proyectos que benefician 
a sus parti cip;:¡ ntes como productoras, trabajadoras y administra­
doras del hogar. Se han incorporado a las tareas de so lidar idad, 
con el apoyo de becas; 115 000 jóvenes egresados de in stituc io­
nes de educac ión superior. Dichas becas les permiten cumplir con 
el se rvicio soc ial en su sentido más profundo. 

Capítu lo espec ial lo constituye la atenc ión a los pueb los indí­
genas. En 1990 se c reó un fondo dest in ado al apoyo de su act ivi­
dad productiva y otro a la protecc ión y fomento de su patrimo­
ni o cultural. Ambos qu edan totalmente bajo su adm inistrac ión 
mediante representantes electos, sin injerenc ias de autoridades 
ajenas, beneficiando a 50 grupos étni cos del país. Así se expre­
sa n el respeto y la co rrespon sabilidad , que son también muestra 
de confianza entre nosot ros y en nuestro futuro . 

M ás de 400 000 campes inos qu e en 1 350 municipi os del país 
culti van ti erras con baja productividad y en zonas de alto ri esgo, 
han rec ibido apoyo del Fondo de So lidaridad para la Producc ión. 
Estos recursos se administ ran por los ayuntam ientos y se entre­
ga n directa e individualmente a los productores . Se respetan sus 
decisiones. No se imponen patrones de culti vo ni paqu etes téc­
nicos; por el contrario , se im pu lsa la incursión en nuevas acti v i-
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dades que recogen la experiencia de los campes inos mex ica nos. 
Al reintegrarse los recursos rec ibidos, éstos se quedan para la rea­
li zac ión de obras productivas o de benefi cio co lectivo dec idid as 
por las propias comunidades. · Este fondo nos permite romper e l 
perni cioso círcu lo que v incu laba al c rédito agríco la con el sinies­
tro y la ca rtera venc ida, y hacía prosperar la corrupción, el oc u 1-
tamiento y el patern ali smo. De esta manera el Estado reasum e 
con transparenc ia su apoyo a las zonas de alto ri esgo y de extre­
ma pobreza. Lo hacemos confiando en la palabra de los produc­
tores rurales. 

En apoyo directo a los presidentes municipa les, el Program a 
ha dotado de fondos a 1 426 munic ipios de 13 estados de la Re­
pública para fortalecer su capac idad de respuesta a las necesidades 
urgentes de sus habitantes. Estos rec ursos se dedican por com­
pleto a inversiones ava ladas por la comunidad y con su parti c i­
pac ión directa. Estas obras, cas i siempre pequeñas, resuelven gran­
des necesidades de la vida cotidiana y atienden lo más entrañab le 
de la convivencia diaria. 

El Programa de So lida rid ad se ejerce a lo largo de todo el año, 
pero bu scamos estimular la parti cipac ión de los diversos secto­
res al rea li zar la Primera Semana Nacional de So lidarid ad. Du­
ran te ella hicim os efectivo el compromiso de "palabra ofrecida, 
pal abra cumplida". Fue una jornada que movili zó amplios gru ­
pos y sectores de la soc iedad , most rando qu e la so lidaridad es 
una manera de ser de los mex ica nos y no só lo un program a de 
gobierno. También fue u.na ocas ión importante para eva lu ar los 
ava nces y los retos qu e aún tenemos que enfrentar. En total , se 
rea liza ron en la semana más de 50 000 actividades en las que pa·r­
ti ciparon 1 O millones de mexica nos. 

So lidaridad seguirá trabajando más para quienes menos ti e­
nen; lo hará con ánimo y ca rácter plural. El Programa está ab ier­
to a todos, sin necesidad de que ca mbien de bandera o de ideo­
logía. Los hechos lo demuestran. Sobre esa base hoy lo reitero. 
Respeto las críticas al Programa y las anali zo con cuidado. Pido, 
sin embargo, que antes de rechaza rlo visiten cuando menos una 
de las co lon ias populares o de las comunidades rurales o indíge­
nas en qu e se está apli ca ndo. Convivan con los participantes; es­
cúchenlos. Permitan a un grupo de mujeres relatar con orgullo 
cómo participaron en la electrifi cac ión ayudando a cargar un poste 
de lu z por la ladera en que está ubicada su vivienda, o a los hom­
bres desc ribir cómo se organizaron para abrir la cepa por la que 
iría la tubería del agua potable; escuchen a una maestra relatar 
la forma como se organ izaron para vo lver a dignificar su escuela, 
o a un joven co lono seña lar con claridad que el programa es suyo, 
no del Co_bierno. 

Contemplen el brillo en los ojos de un niño qu e ya no necesi­
tará de una ve la para alumbrar el libro en el que estudia , o a un 
campesino mostrar orgu lloso cómo cumplió la palabra empeña­
da al reintegrar los fondos que le fueron prestados. Acudan a la 
modesta vivienda en donde sesiona el Com ité de Solidaridad, don­
de supervisan el ejercicio de los recursos y se ponen de acuerdo 
en las obras por ejec utar; compartan la senc ill a pero emotiva ce­
lebrac ión de una ca lle por ellos pav imentada, o la tranquilidad 
que da a una fami lia tener la escritura anhelada durante largos 
y angustiosos años . Participen en la movilizac ión para elegir des­
de la base a los representantes de la comunidad; compartan la 
nueva cultura del respeto y la autoestima, de la dignidad y el or-
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gullo de ser sujetos y no só lo objetos del cambio. Aspectos de 
la vida cotidian a qu e son com unes para la mayoría de los mex i­
ca nos y eran aspiración para ·muchos, hoy se vuelven rea lidad. 

Hay mucho que aprender del pueblo mex icano. Hay que con­
vivir con él, sentirlo más allá de la esfera propia de cada un o. Se 
sorprenderían del signifi cado que para los mexica nos ti enen las 
pequeñas acc iones que son grandes reali zac iones capaces de con­
vertir el acto loca l en epopeya comunitari a. Es un orgullo serv ir 
como Pres idente del pueb lo mex ica no. 

Mensaje a la nación 

Honorab le Congreso de la Unión , 
compa triotas: 

M 
éx ico ha tenido avances significat ivos. La economía se 
recupera y preserva su estab ilidad. El sistema políti co, a 
pesar de todas las pres iones a las que ha estado sujeto, 

ha mantenido el orden interno y logrado importantes rea li zac io­
nes. La posic ión de México en-e l mundo es más respetad a y de 
mayor prestigio . El problema social tan de licado que v ive el país 
empieza a enco ntrar respuestas que ev itan que se exacerbe. Se 
han tomado las medidas co rrect ivas para proteger los derechos 
humanos, y el narcotráfico no ha puesto en entred icho a las ins­
tituciones. Sirva esta reflex ión para confirm ar la confi anza en la 
capac idad del pueblo mex ica no para salir adelante. 

En México, podemos reso lver nuestros prob lemas y contar dig­
namente entre las nac iones . La circun stancia actual es diferente 
de la de hace tan só lo un par de años. Los términ os de la compe­
tenc ia política cuenta n ya co n un nuevo marco legislati vo, pro­
ducto del ac uerdo entre part idos . El diálogo domina la vida pú ­
blica . Hay nuevas condic iones, arreglos y prácticas democráticas. 
Hoy, hemos dejado atrás los temas más graves de la c ri sis, como 
la deuda externa, y concentramos nuestra atención en los del cre­
c imiento y, sobre- todo, los de la ju sti cia. La so lidaridad está lle­
ga ndo a las com unidades rurales e indígenas y a las co lonias po­
pulares, despertando esperanza , participación y ánimo. 

Se han profund izado las medidas de cambio estructura l. El Es­
tado confirma su reforma; con la desestatizac ión de la banca, 
puede cumplir mejor sus ob ligaciones de justic ia , concentrar sus 
recursos y su atención en lo fundam ental: abrir espac ios a la ini ­
c iativa soc ial. Entramos en conversaciones con Estados Unidos 
y Chile para buscar un acuerdo de li bre comerc io que ga rantice 
rec iprocidad, acceso de nuestros productos, y aliente la creación · 
de empleo en nuestro país. Diversifi ca mos nuestras relac iones en 
el exterior, subraya ndo la cerca nía con América Latin a, y estre­
chamos los víncu los entre todos los grupos soc iales en el inte­
rior . México se está moderni zando. Son cambios necesarios; son 
cambios bienvenidos. 

La imagen que proyectamos al mundo es la de un país entre­
gado a la modernización de sus estructuras. La de una civiliza­
ción con raíces milenarias, que ha forjado una identidad orgullo­
sa, decantada en el surgimiento de nuestra nacionalidad en los 
albores del siglo XIX, y reafirmada por la Revolución mexicana 
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y un sistema consistente de vida soc ial y políti ca. Revo lución e 
identidad son movimientos perma nentes qu e ac reditan nu estra 
capac idad de cambio . 

Comprender lo que hemos rea li zado nos ex ige levantar la v is­
ta más allá de nuestras circunsta ncias personales y de gru po, para 
observar a la nación en su conjunto. Ella es ahora más sa ludab le 
y con más esperanzas que en el pasado in medi ato. Hay concien­
c ia de lo que falta por hacer, de los anhelos de muchos que aún 
queremos ver rea li zados. No hay triunfalismo pero tampoco an­
gusti a. Existe un ra zonab le optimismo que cuenta con bases 
c iertas. 

He escuchado en otras naciones -en Europa, en la reg ión del 
Pacífico, en nuestro continente america no- que el nombre de 
México evoca no só lo las culturas grandiosas que nos precedie­
ron , la elaborada histori a de nuestro pasado, o la consecuen te 
posición internac ional del país. Hoy ven en México, además, una 
muest ra del ca mbio viable y prometedor, un dinám ico proceso 
de moderni zac ión que debe ser observado, un interlocutor serio 
para tratar los asuntos regionales y del futuro global. La razón está 
en que hemos ido logrando hacer rea lidad lo que nos hemos pro­
puesto: pasar de las pa labras a los hechos, cumplir lo que hemos 
prometido. Es la nu eva actitud abierta y segura del país que tra­
baja en su in ter ior y busca oportunidades en la nueva configura­
c ión mundial. 

El esce nari o in ternacional seguirá teniendo, en los próximos 
meses, elementos inciertos para todos. Permanece la inestabili­
dad en los mercados del petról eo, a la vez que se perfila un me­
nor dinamismo de la economía estadounidense. Cuidaremos los 
recursos adicionales del a l ~a del petróleo para protegernos de sus 
fluctuaciones futuras. Aseguremos el espacio convenido de inter­
ca mbio co n todos los bloques, para qu e el comerc io internac io­
nal siga siendo benéfico para nosotras. Conso lidar estos objeti­
vos se rá una de nu est ras prioridades extern as. 

Para construir una mejor democracia es v ital el respeto a la 
ley y a los derechos humanos y la seguridad de poder dec ir yac­
tuar en el marco de lo permitido lega lmente. Está en manos de 
cada uno de los partidos políticos y de las autoridades que la com­
petenc ia electoral represente un verdadero ava nce para el país. 
En estos procesos, como en todos los campos, segu iré gobernan­
do para todos los mexicanos. A través de los distintos niveles y 
cana les, seguiré buscando un diá logo cada vez más mad uro con 
todas las co rri entes políticas. El proceso en sí ha sido ya útil para 
ev itar que se debilite el esfuerzo común ; lo mantendré como fór­
mula para reducir confrontac iones y construir entendimientos; 
para consolidar el c lima de respeto y de ética po lítica. Para todos 
es necesario tener claro el rumbo . Nada más ri esgoso que la con­
fusión . 

Tenemos que redoblar la di sc ip lina y forta lecer los acuerdos 
que nos han permitido abatir la inflac ión. Mantendremos, por eso, 
un est ricto control de las finan zas públicas y del gasto .. Para lo­
grar una inflac ión más baja el próximo año es necesario que las 
adecuac iones de precios se moderen y contribuyan a la estab ili ­
zac ión permanente. · Redob laremos el escrupuloso cumplimien­
to del Pacto por todas las partes. Hay una ex igencia de que di­
cho Pacto permanezca pero que funcione mejor. No podemos 
exagerar la importancia de disminuir el crecimiento excesivo dé 
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los precios. Es la condición necesa ri a para eleva r el bienestar de 
los mex icanos y sostener la recuperación económica. Menos in ­
flación en 1991 concentrará nuestra acción. Ex igiremos el esfuerzo 
espec ial de productividad de las empresas públ icas, en part icu­
lar de las más grandes, por sus efectos en la eficiencia general 
de la economía. Seguiremos desregu lando las áreas en donde la 
mayor competenc ia signifiqu e menores costos. Pondremos todo 
el empeño en est imular las exportac iones y ev itar la competen­
c ia des lea l de las importac iones con la producc ión nac ional. 

Muchas llcciones que se han inic iado para atender las neces i­
dades de agua potab le, de caminos, de electri cidad, de escritura­
ción y viv ienda, de ab¡;¡sto y esc uelas, deben culminar; otras mu­
chas deben inic iarse a la brevedad . En part icular, los centros de 
sa lud deben funcionar mejor y contar siempre con los medica­
mentos y el inst rum ental apropiado; brindar una atenc ión de ca­
lidad, con ca lidez. Nuestros compatriotas, los que menos ti enen, 
demandan legít imamente más y mejor, con mayor ce lerid ad. Tra­
bajaremos en espec ial por los niños, por su entorno, por su rea li ­
dad y su futuro, que es el nu estro. Vamos a hacer que el gasto 
públ ico se ded ique aún más al benefic io soc ial, y que el Progra­
ma Nacional de So lidaridad cuente con más recursos para res­
ponder al ritmo que demandan los mexicanos. El compromi so 
es con el bienestar del pueb lo. As í, dec id irem.os nuest ro futuro 
por nuestra capac id ad para enfrentar la pobreza y contrarresta r 
las tendenc ias a la concentrac ión exces iva de la riqu eza . 

Pondremos todo el empeño en garantizar el más estri cto res­
peto a los derechos humanos. En materi a de just ic ia ésta es lata­
rea más sensible y más im portante. Con el instrumento de la ley, 
atacaremos la impunidad y la inseguridad. Tenemos que corregir 
las insufic iencias en la impartic ión de just ic ia. Los mex icanos han 
expresado, de muchas maneras, su decisión irrevocab le de v ivir 
en una soci ~dad respetuosa de los derechos, trabajadora, respon­
sable, decidida a ofrecer más oportunidades. Vamos a cumplirl es . 

Mexicanos: 

El nuestro no es el perfil de un país agotado . México es una na­
ción joven, en movimiento. Méx ico es también una nac ión eón 
densidad histórica, formada por civ ilizac iones que midiero n su 
vida en siglos. El nuestro no es, por eso, un país improvisado. Ar­
ticula nuest ro momento presente, y la pujanza de una joven na­
ción de 200 años con una pob lac ión mayoritariamente de niños 
y adolescentes, pero también con la memoria de muchas heren­
cias en nuestra conciencia co lect iva. Debemos sacar provecho 
del equi librio que asume el vigor del cambio con la sabiduría que 
nos ha precedido. Éste es el sustento para ver con clar idad lo que 
ex ige de nosotros -de todos y de cada uno- la defensa de la 
nac ión en el mundo del siglo XX I que está por abrir sus puertas. 

El anhe lo de constituir un pueb lo' li bre, moderado en sus dife­
renc ias y en el que la ley esté por enc ima de todo hombre, ha 
sido para nosotros una lucha dolorosa. El dest ino de México es 
tan grande como lo .es su epopeya hi stórica. Vivimos tiempos dis­
t intos con un mismo orgu llo . El bienesta r de cada uno de noso­
tros no se logrará al margen de la forta leza de nuestra patria. La 
mejor,defensa de la nación transita hoy, necesariamente, por el 
fo rtal ec imi ento cu ltu ra l y productivo de todas y cada una de las 

111 3 

regiones; de todos los estados de la Repúbl ica. Las acciones que 
he menc ionado para el futuro inmed iato son so lamen te muestras 
de lo que tenemos que hacer. No hay ti empo que perder ni es­
fuerzo que ignorar. En los hec hos, ésta es la convocatoria en la 
cual el trabajo rinde bienestar porque lo hacemos juntos y el be­
nefic io es para todos. La nación pervive por nu estro esfuerzo y 
nuestro entusiasmo. 

El nacionalismo mex icano tiene hoy nu evas vías. La sobera­
nía ya no es algo rígido : tiene que asumirse como dec isión. Su 
esenc ia, la just icia soc ial, requiere de la d inámica económica. Ésta 
no se logrará por sí so la; dada la crec iente globa li zac ió n de las 
relac iones comerc iales del mundo, es indispensable una vincu la­
ción a los grandes centros económicos. Sin la interrelación el riesgo 
es mayor: la des in tegrac ión. 

Estaremos, sin duda, su jetos a nuevas influ enc ias y acti tudes 
pero, ante ello, tenemos la fuerza de nuest ra cultura y de nuestra 
ident idad, probada ante los in tensos procesos de comu nicac ión 
que ya vivimos. Sólo saliendo al mundo aceleraremos internamen­
te la ju st icia y forta leceremos a M éxico . Só lo una más decid ida 
so lidaridad nos dará la energía para hacer ~a l e r nuestra sobera­
nía. Soberanía y ju-st icia no son producto fortu ito. Responden a 
un plan y a un proyecto nac ionales. Los vientos del cambio so la­
mente nos serán favorables si man tenemos el rumbo, nuestro 
rumbo. 

Lo sabemos adentro; que lo conozcan bien afuera. En esta tierra 
ha ex istido y ex iste una nac ió n de enorme res istenc ia y de gran­
des y probadas capac idades. El mex icano es un pueb lo con ca­
rácter, de muchís im a v ital idad . Por eso no hay reto que ló ame­
drente ni circunstancia que lo derrote. La nuestra es una auténtica 
nación; ahí está la base histó ri ca y actual de la soberanía. Por eso 
tenemos confianza en nuestro dest ino y fe en que sabremos su ­
perar los prob lemas, por grandes o profundos que puedan ser. 

Hemos dejado atrás el temor y el cansanc io. Tenemos queman­
tener el esfuerzo, redob lar el trabajo, seguir actuando decid ida- . 
mente, sin renunc iar jamás a nuest ra identidad, manteniéndonos 
orgu llosamente como país ind ependi ente en sus decision es, so­
berano en sus leyes, co n orden in terno y con in stitu ciones pro­
pias para la ju st ici a. Hay una fe legítima en los mexicanos basada 
históri ca mente en la rea lidad de la nación. En lo que somos, fun ­
demos ánimo y esperanza. 

Demos la bata lla por la ju st ic ia, razón profunda de nuestra hi s­
toria, para que nu est ra presenc ia en el mundo sea más eficaz y 
rind a frutos para los mex icanos. Vivamos nuest ra democracia, y 
produzcamos más y mejor. Q ue lo que hacemos exprese nuestra 
libertad y que la libertad tenga un mejor sustento materia l. De 
li bertades - no olv idemos- se trata esta gran nación . Como Pre­
sidente de la Repúb lica mi única lea ltad está con Méx ico y nada 
d istraerá mi atención del objetivo de forta lecer a la nac ión y ha­
ce rl a más justa. Gobernaré para todos y seguiré trabajando más 
para los que menos ti enen. M i compromi so es ind ec lin ab le, y m i 
vo luntad la an im an mill or,1es de voces en todo el país y el reco­
nocimiento que en el mundo dan hoy a todos los mexicanos. Ésta 
es la modern izac ión de México para constru ir su futuro. Con la 
soli daridad de cada uno de nosotros, lograremos que sea mejor 
que todo su pasado. Éste es el t iempo de México. ]untos lo hare­
mos rea lidad. D 


